






F U T U R O  P E T R O L E R O
j A  resolución de la Creóle Pelrtileum Corporation, anunciando 

su programa de trabajos para 1947, dada a conocer al público 
por órgano de su Presidente, señor A. T. Proudlit, ha obtenido 
excelente acogida no sólo en las lilas de los trabajadores de la 
Compañía sino también en los circuios económicos g financieros 
de Venezuela g en la población en general, pues el asunto petró
leo toca de cerca a los venezolanos todos, como que de esta indus
tria depende parle muy importante de. la estabilidad comercial 
de la Nación.

Im  Creóle Petroleum Corporation, consciente de sus responsa
bilidades, y  en plena comprensión del significado que reviste 
la organización de los mercados mundiales, donde entrarán en 
tremenda competencia los petróleos de otras regiones, ha orde
nado con anticipación equipos suficientes y  materiales necesarios 
para varías años de actividades. Con clara visión del futuro, 
que amenaza ser crucial para la industria, se prepara a mantener 
Intactas sus reservas y a descubrir e industrializar nuevos ya
cimientos.

Estos preparativos de la Compañía son de amplitud extraordi
naria. El programa de exploración para nuevas fuentes de pe
tróleo, alcanzará el doble del año pasado.

En gran total, la Creóle proyecta invertir y  gastar en el año 
¡947, más de lis. 850.000.000. Estas tremendas cifras cubrirán 
todas las necesidades de la Creóle Petroleum Corporation en el 
país, relacionadas con el bienestar de sus trabajadores y con el 
esfuerzo — de primordial necesidad hoy— para descubrir nuevas 
reservas que le permitan a la Compañía enfrentarse a los proble
mas técnicos y  a la competencia industrial que puedan surgir.

A pesar de que en reservas probadas — sin locar todavía— 
tiene Venezuela la enorme cantidad de ocho mil millones de ba
rriles de petróleo, las nuevas exploraciones multiplicarán esa 
cifra, llevándola a un valor difícil de precisar por elevado. V los 
trabajos del programa de actividades del año 19i7 serán lleva
dos a término con la mayor prontitud y eficacia, aplicando inten
samente el uso de lodos los elementos disponibles, necesarios a 
tan importante fin.

Contribuirá a ello un elemento poderoso y sobresaliente, que 
respalda a la Creóle Petroleum Corporation en el gran esfuerzo 
por realizar. F este elemento —capaz, eficiente, tesonero— lo 
constituyen sus trabajadores, fuerte puntal de reconocido valer: 
los mismos que probaron su decisión al mantener ininterrumpi
damente el abastecimiento indispensable de petróleo durante la 
guerra, y  que responderán hoy también en esta significativa jor
nada, que representa para la Nación seguridad en su futuro bie
nestar económico.
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L» pintura de Ratael Antonio Rlvero ■< carne-
pirada en el folklore que sobrevive hondamente 
en el pueblo venezolano. Comenzó a pintar entre 
las montafias del Estado Miranda, en Tácata, de 
donde es oriundo. Trasladado a Caracas, Rlvero 
se Inscribió en I9W en U Academia de UelUs 
Artes. Después de tomar parte en exposiciones 
colectivas del Ateneo de Caracas. Rlvero empeló 
a colaborar en periódicos y revistas venezolano* 
habiéndose dedlrado desde entonces a la inter
pretación de los temas Indiienas que le han 
dado nombre. Por otra parte, el artista se ha 
ocupado de la cinematografía nacional, ejer
ciendo también el periodismo en "fantoches", 
"Caricaturas" y "Onza, Tigre y León", revista 
esta de la cual es director en la actualidad: 
atiende, asimismo, al aspecto artístico de "Pro
ducción", órgano de la Cámara de Industriales 
de Venezuela. En la portada aparece uno de 
sus trabajos, titulado "Cosedora de Calé", reali
zado especialmente para "El Farol”. Ks una 
estampa de los lloridos campos barloventelkos





l í I f l G I f l  D E L  P E T R O L E O

A  A magia obró el milagro 
hace millones de anos. Por 

/  lo menos, los hombres creen 
que Tué así como pasó:

La luz del sol brillaba sobre la tie
rra, lal como brilla hoy. Luz y calor 
de sol llegaron a ser parte integrante 
de las plantas, lo mismo que hoy 
sucede.

Las plantas crecieron en las aguas,

alrededor de los mares cálidos que 
cubrían gran parte de la tierra. Los 
animales nadaban en ellos. El calor y 
la luz del sol también llegaron a for
mar parte de los animales y plantas. 
Este proceso duró millones de años. 
Plantas y animales vivian y morían. 
Sus restos se amontonaban en el fon
do arenoso del mar. Un barro flojo 
los cubrió, y luego el peso de capas

y más capas de barro gravitó sobre 
ellos. Terribles cambios se efectuaron 
en nuestro globo. Parles del mar aso
maron a la superficie transformándo
se en tierra seca. El barro y la arena 
del viejo fondo del mar se convirtie
ron en roca. Aquella luz de sol, que 
se había transformado en plantas y 
animales, se cambió en liquido obscu
ro y grasoso. Esc liquido se sostuvo

A la Izquierda. Refinería Creóle de Caripito, en el Estado Monagas; el Mar Caribe: abajo, operaciones químicas en uno de los modernos 
arriba. Instalaciones Esso en Puerta La Cruz. Estado Anzoátegul. sobre y eficientes laboratorios creados al efecto por la Creóle en Venezuela



en pequeños espacios entre las rocas, 
lal como en una esponja queda con
tenida el agua.

Y ese liquido negro, transformación 
de calor y luz solar, cuerpos de ani
males y plantas, se llamó petróleo, pa
labra latina que significa “aceite de

LA MAGIA OCULTA

Dentro de la tierra, la luí del sol 
que se habia convertido en aceite, per
maneció oculta por años y más años. 
Nadie conocía el poder de su magia. 
Hace algunos siglos, un poco de acei
te brotó entre las rocas. Formó en la 
superficie pequeñas charcas que se 
llamaron rezumaderos de petróleo, se 
infiltró en los pozos y vició el gusto 
del agua de beber. Formó charcas de 
pegajoso betún o asfalto. Aqui y allá 
se declaraban en ellos incendios que 
duraban días, meses y aún años, cuan
do el gas natural, que se encontraba 
siempre con el aceite, era incendiado 
por el rayo.

El hombre primitivo miraba aquel

aceite con curiosidad. Luego empezó 
a encontrarle utilidad. Servia para 
quemar. Cuando eran atacadas las vie
jas ciudades, los defensores derrama
ban asfalto hirvientc sobre los nta-

Esas marmitas de betún caliente, 
eran los lanza-llamas de aquellos tiem
pos. Pero el asfalto se usaba también 
en la vida de la paz. Unía firmemente 
los ladrillos y piedras en los edificios. 
Las embarcaciones calafateadas con 
él resultaban impermeables, más ma
rineras. Fué en barcos asi asfaltados 
en los cuales el hombre se atrevió a 
cruzar por primera vez el mar Medi
terráneo.

I.os egipcios, los chinos y los indios 
americanos usaron el negro aceite co
mo medicina. Lo frotaron en sus cuer
pos para mitigar los dolores, lo tra
garon a pesar de su mal sabor.

Desde los tiempos primitivos, el pe
tróleo ha alumbrado el camino del 
hombre entre la obscuridad.

Al principio, se sumergían en ¿I as
tillas para fabricar antorchas; más 
tarde, se le quemó en lámparas. Tam

bién se encontraron otras clases que 
resultaban más fáciles de obtener. Los 
barcos viajnron desde Nueva Inglate
rra hasta lejanos mares del Artico y 
del Antartico, en busca de ballenas 
que suplieran aceite para sus lámpa
ras. Más tarde, las ballenas escasea
ron. Habia que buscar nuevas fuentes 
de aceite para el alumbrado.

Por el año de 1850, se descubrió có
mo refinar el petróleo o aceite crudo. 
El resultado, fué un liquido que des
pués se llamó kerosene. Este quemaba 
bien en las lámparas y brindaba una 
luz clara y brillante.

Para esa época, el aceite crudo te
nia que ser lomado en la superficie 
de las charcas, empapando con él tra
pos y esponjas. Tan sólo se lograba 
recoger pequeñas cantidades, insufi
cientes para el uso de la vida diaria. 
Alguien dijo entonces:

—¿Por qué ncf perforar en la tierra 
para extraer aceite, asi como lo hace
mos para conseguir agua?

Y fueron esas simples palabras las 
que abrieron el camino a una nueva 
industria.

Tanques separadora de la Creóle Petroleum Corporation en el Campo Irlal mezcla gas-petróleo, venida de los potos de producción, se divide 
de San Joaquín, Estado Monagas, donde 1a natural, poderosa e indus- en sus componentes principales, según tccnica moderna y especializada



LA LOCURA DE DRAKE

El Coronel E. E. Drake, conductor 
rclirudu de ferrocarril, fué el pudre 
de la moderna industria petrolera. En 
1859, con algunos asociados, arrendó 
un terreno cerca de Titusville, en el 
occidente de Pensilvania. Allí levantó 
una cabria de treinta pies de alto. 
Era toda de madera y estaba cerca de 
Olí Crcek, donde los indios venían 
rastreando el petróleo hacía uños, asi 
como seguían la huella del bisonte.

Un tubo de hierro y un martinete 
de roble fueron asegurados en la pri
mera torre petrolera, l-'na maquina de 
vapor hacia trabajar el martinete.
Su golpe hundía el lubo entre la tierra.

Y un buen dia, de los (¡9(4 pies de 
profundidad, saltó el petróleo.

Este pozo de Drake producía sola
mente 15 barriles diarios. Hoy, en 
Estados Unidos brotan linos 4.800.000 
barriles diariamente, de aproximada
mente 400.000 pozos, y Venezuela, du
rante 1945, llegó a producir hasta un 
millón de barriles por diu. de 4.908 
pozos en actividad.

Con temple de acero e Inmensa capacidad, est 
de almacenamiento de oro negro en La Salina,

Algunos pozos penetran en la tierra 
más de cuatro mil metros.

El kerosene reemplazó el aceite de 
ballena en las lámparas. Asi, el hom
bre se hallaba mejor equipado para 
disipar la obscuridad. Pero el nuevo 
producto era solamente una pequeña 
parte de la magia encerrada en el 
aceite crudo.

MILLARES DE TRABAJADORES
A SU ORDEN

Libra por libra, el petróleo alma
cena mayor potencialidad que cual
quiera otra fuente común de energiu.

Usted no correría los riesgos que 
podrían sobrevenir de una libra de 
nitroglicerina. Una libra de petróleo, 
contiene lre¡ vetes más energía calo
rífera. Mucha de la energía del pe
tróleo, se utiliza en la gasolina. Esta 
era, anteriormente, tan sólo "eso” que 
quedaba al hacer el kerosene, un re
siduo que se botaba porque era peli
groso. Cuando mucha parte se queda
ba en el kerosene, las cocinas se in -" 
cendiaban. <i

s Imponentes tanques la parcial producción 
Estado Zulla, guardan antes de pasar al c

Hoy. el peligroso líquido que ponin 
terror en nuestras abuelas, mueve mi
llones de automóviles sobre la tierra 
y millares de aviones por los aires. 
Sin la gasolina, probablemente esta
ríamos en la edad del coche tirado 
por caballos.

La energía contenida solamente en 
el petróleo que produce Venezuela, 
equivale al trabajo que realizarían mil 
millones de hombres, trabajando ocho 
horas al dia en semanas de seis dias. 
Lo mismo que si para cada hombre, 
mujer o niño de este país, trabajara 
un equipo de 250 servidores capuces.

El hombre parece haber nacido con 
un deseo inmenso de andar más rápi
damente de lo que pueden permitirle 
sus propios pies. El petróleo es la res
puesta de la Naturaleza a esa pregun
ta formulada con hechos, y es lo que 
ha permitido las velocidades del trans
porte moderno.

Tres cuartas partes del petróleo 
producido, se usa en una u otra for- 

.  ma para movilizar automóviles, aero
planos, vapores, ferrocarriles, motoci- 

¿ijeletas, camiones y tractores.

petrolera de la Creóle Petroleum Corporation 
omplicado y mágico proceso de refinamiento



El petróleo es el gran propulsor.
A causa «le la gran potencialidad 

del petróleo, con solamente un poco 
de él, se va muy lejos. Por eso es tan 
necesario al automóvil y  al aeroplano, 
en los que importa mucho ganar peso 
y espacio. No sería práctico cargar 
energía suficiente en forma de car
bón, o almacenar electricidad para un 
viaje en aeroplano.

Los trasatlánticos logran cruzar rá
pidamente el océano por el uso del 
petróleo, pues con este combustible 
pueden viajar abasteciéndose Ires ve
ces más lejos que si usaran carbón.

Aún los ferrocarriles, por largo 
tiempo acostumbrados al carl>ón de 
piedra, están ahora cambiando su 
combustible por petróleo. Los Irenes 
con máquinas Diesel que queman pe
tróleo pueden realizar largos viajes u 
altas velocidades, sin hacer frecuente 
reposición de combustible.

EL PETROLEO SUAVIZA 
EL TRABAJO
La moderna industria, asi como el 

transporte moderno, dependen de las 
maquinarias. Cuando las ruedas giran, 
las maquinarias se mueven, las partes 
ile metal se frotan unas contra otras. 
Ese frotamiento causa calor, y el ca
lor liaría que las parles en frotación 
se pegaran y se detuviera el movi
miento. Pero las parles en frotación 
están lubricadas. Esta palabra se de
riva de voces que traducidas, signifi
carían, "hacer resbaloso”. Los aceites 
y grasas son lubricantes.

En el principio de la Edad de la 
.Máquina, el hombre utilizó para esos 
fines el sebo de vaca o de carnero, 
tuvo que valerse de la manteca, acei
te de ballena y aceite de palmera o 
de oliva para lubricar. Hoy, la mayor 
parte de los lubricantes son derivados 
del petróleo.

Las grandes industrias no hubieran 
podido nunca desarrollarse al extre
mo que lo han efectuado hoy si hu
bieran dependido solamente de Ins 
grasas animales o de los aceites vege
tales, No hubiera habido cantidad su
ficiente de estos ni de aquellos para 
suplir a todas las factorías. Además, 
la mayor parle de esos lubricantes no 
hubieran resistido el calor de las má
quinas que trabajan a gran velocidad.

I-os lubricantes derivados del petró
leo, si la soportan.

Existen centenares de estos lubri
cantes. Los hay de todos los colores 
y de todas clases. Pueden ser líqui
dos, pueden ser grasas, suaves como 
la mantequilla, duras como pedazos 
de madera. Cada tipo de lubricante 

destinado para un uso especial.
para usos de 

> grasas y aceites

rcial de la¡> moder- 
nimu mí lalaciones de la refinería 
ile en Cariplto; abalo: vista lnte- 
i taladro Creóle en el momento 
Wlr una tubería de perforación

jM  es destinado para ti 
En 1944 sr hicieron, 
guerra. 894 clases de

lubricantes varios en una sola planta. 

PETROLEO EN LA VIDA 
DIARIA
Casi nadie puede pasar un día sin 

locar, usar, o llevar algo hecho del 
petróleo. Desde la época de las lám
paras de kerosene, los hombres de 
ciencia han descubierto cómo sepa
rar el petróleo en muchas partes di
ferentes, de las cuales se fabrican cen
tenares de productos diversos.

Del petróleo, todavía se extrae ke
rosene para el alumbrado. Sorpren
derá saber, que hoy se utiliza mayor 
cantidad de kerosene para lámparas, 
que el que se usaba en los dias ante
riores al automóvil y  la luz eléctrica.

El petróleo presta calor, el petró
leo nos da refrigeración. Los refri
geradores movidos por petróleo, evi
tan que los alimentos se dañen en los 
mercados, hogares y almacenes.

También del petróleo se extrae as
falto para pavimentar caminos, lechar 
casas c impermeabilizar gran varie
dad de artículos, asi como también 
salen de él cera para velas, papel en
cerado y papel carbón.

Las Ires cuartas partes del caucho 
sintético utilizado cuando la urgencia 
bélica, y  sin el cual se hubiera podi
do perder la guerra, salió del petróleo.

Y si dirigimos una mirada al gabi
nete del hogar encontraremos crema 
fría, vaselina, lociones especiales para 
las manos, lápices para labios, perfu
mes, tónicos para el cabello, aceite 
mineral, ungüento* y cremas.

Mirad el piso. ¿Está cubierto con 
linóleo? Pues, es hecho con petróleo. 
¿Tiene alfombra? Pues, la lana de ella 
fué (ralada con petróleo antes de ser 
tejida. ¿Está pulido el piso? El petró
leo entró en el pulimento ¿Eslá ence
rado? La cera salió del petróleo.

Revisad vuestra indumentaria. En 
el tratamiento del cuero de los zapa
tos, figuró el petróleo. ¿Creéis que 
no hay petróleo en vuestros trajes? 
Pues con aquél fueron lubricados el 
algodón o la lana. Y asimismo debe 
haber intervenido en su color, y se
guramente será petróleo lo que lo 
limpie al enviarlo a la lavandería.

Mirad alrededor en vueslra casa. 
Es casi seguro que el petróleo entró 
en la pintura de vuestros muebles, en 
la linla de los periódicos y revistas, en 
el plástico del teléfono, en el automó
vil, en los platos de la cocina, en la 
película de la cámara fotográfica, en 
los insecticidas.

Aún más, algún alimento ha de ha
ber sido conservado o madurado con 
él. El alimento, la medicina, la ropa, 
el hogar, el transporte, y muchas co
sas más, forman parle de los millones 
•le barriles de petróleo libertados de 
la roca de los mares antiguos.

Aquella luz del sol, que se habia 
transformado en plantas y animales, 
y luego en obscuro liquido grasoso, 
todavía trabaja para usted.



v i  una de estas últimas noches. 
Iban pocos pasajeros en el 
Iranvia que me llevaba a mi 

barrio. Entre los cuales me llamó la 
atención, por su traza, un hombre de 
melena, chambergo y chalina, como 
raramente se ven en Buenos Aires. 
Resultaba, sin duda, aquel hombre un 
tipo extraordinario y extemporáneo. 
Es decir, fuera de ese tiempo y del 
espacio de esta gran ciudad cada dia 
más “standardizada” en la indumen
taria y el tocado de sus habitantes.

Individuos, “asi", tipos “asi”, son 
todavía frecuentes en las viejas y 
“malgrú tout" románticas ciudades de 
Europa. Y lo fueron también en el 
Buenos Aires del XIX y a principios de 
la actual centuria.

Yo me crei, por un instante, trasla
dado al “país latino" de Murger, al 
Montmartre del "Chat Noir” y a ese 
Montparnasse de la “Rotondc" y la 
“Couplo", donde los chambergos, las 
melenas, las perillas y las “lavaliéres”

Su itlOfípácíón se dirige a IrfS Itiii- 
chachos que venían, “soto voce” y 
con risitas medio ahogadas, “cachán
dolo”. El no admite la broma. Pro
testa, insulla, desafia ... Uno de los 
muchachos, de complexión atlética, se 
levanta en actitud amenazadora. Pero 
el pasajero de la melena no se inti
mida. Próxima a su rostro la mano 
del hércules, se yergue. Y sus ojos, 
cargados de indignación —y de ra
zón— le bastan para que aquella ma
no, lejos de golpear, inicie una reti
rada prudente hacia el bolsillo del 
pantalón.

La cosa queda en palabras. Pala
bras coléricas las del artista. Palabras 
de geule que 110 quiere pelear las de 
los muchachos. Pero palabras que se 
confabulan en un pequeño incidente 
escandaloso.

Hace el guarda detener el vehículo. 
Llama a un agente. Los pocos pasaje
ros del tranvía no complicados en el

L A  L I B E R T A D  D E  L A  H E L E N A  =
persisten, resistiendo a todas las in
vasiones y a todas las mudanzas.

También Madrid pasó por mi me
moria con sus poetas y sus pintores 
melenudos y sus hidalgos y mendigos 
vclazqueños, que a veces se confun-

Milán y Roma, Londres y  Viena, pa
saron asimismo por mi imaginación 
con sus músicos, pintores y demás ar
tistas que, en su indumentaria y per- 
gueño, mantiene su personalidad y 
unas tradiciones de “clase" o “gre
mio” absolutamente inofensivas y me
recedoras del mayor respeto.

Concluiré de retratar a aquel hom
bre del Iranvia. No era viejo, ni jo
ven. Muy delgado. Noble el perfil. Ves
tido con modestia pulcra, de negro. 
Rasurada toda la faz. Bajo el sombre
ro, aludo, la melena valleinclanesca. 
El hombre no miraba a nadie. No le 
Importaba nadie. Inspirábame sim
patía y curiosidad: una curiosidad 
afectuosa, que procuré satisfacer con 
diplomacia, no fuera a molestarle . . .

Se me antojó que era un músico, un 
violinista. Tenia “cabeza de violinis
ta”. Pero quizá fuera un pinlor, un 
poeta. ¿Conocido? ¿Insignificante? De 
todos modos, alguien que, en la me
trópoli de los hombres uniformados, 
lucia su “yo” en forma de melena y 
de chalina. Muy bien.

Mas he aqui que, de pronto, este 
hombre se enerva. Le brillan los ojos 
que son grises y profundos. Se le con
trae la faz. Se le estremece la melena.
Y de sus labios, que un rictus de có
lera descompone, brotan como un sil
bido estas palabras:

—|Mal educados! lAtorranles! [Co
bardes! j.De qué se rien ustedes?

asunto permanecen neutrales, practi
can el “no te metas”. Confieso que 
yo hago lo propio, un tanto sorpren
dido de “sentirme” Quijote y tomar 
parlido por el melenudo, Pero, la ver
dad, éste mantiene sus fueros con tal 
entereza, que un aliado oficioso le re
sultarla innecesario. Me reduzco a di
rigirle una mirada de aprobación. Una 
señora y una joven que viajan cerca 
de mi parecen muy divertidas. “Es 
un loco”, —murmura la señora. Injus
ta y triste opinión, que censuro con 
un discreto mohin. El agente, hábil, 
pone término al incidente, diciendo a 
los muchachos: “Bueno, cállense. Ca
da uno lleva el pelo como le da la 
gana . . . ”. Y desciende con majestad 
salomónica. El tranvía reanuda su 
marcha velozmente. Hay que ganar los 
minutos perdidos.

El hombre de la melena sigue rezon
gando. Le oigo decir: "Soy un artis
ta. ¿Por qué se rien de los artistas?”.

Y yo hubiera querido decirle que 
el mundo, el vulgo, se ha reido siem
pre de los artistas, cuando éstos, en la 
calle, no se someten en su indumen
taria y su pergeño a las pragmáticas 
de la vulgaridad. Claro que en otras 
grandes ciudades nadie se ric de unas 
melenas, más o menos románticas, ni 
de unas barbas más o menos apostó-

Pero Buenos Aires, no obstante su 
cosmopolitismo — más visible ahora 
que nunca— conserva ciertos modos 
aldeanos y abunda, por desgracia, en 
ese tipo del “cachador" que sale a la 
calle a reírse gratis de cualquiera y 
con cualquier pretexto.

★
¿Por qué ocultarlo? Esta gran “civi- 

tas" bonarense abunda en hombres in

civiles. En la urbe porteña, urbanidad 
es un vocablo sin sentido para esos 
muchachones en cuyas hocas el piro
po es una desvergüenza; para esos 
hombres que toman los ómnibus y 
tranvías a empellones y codazos, sin 
dárseles un ardite las señoras, los 
ancianos y los niños; para los vende
dores ambulantes, que son los más rui
dosos del mundo; para los que con
ducen un automóvil como si fuera un 
“tanque” en un campo de batalla . . .  
¿A qué seguir? Los argentinos em
plean la palabra “guarango" para 
designar al individuo torpe y grosero 
que incurre en todas las faltas de edu
cación y en todos los excesos de un 
Individualismo sin “control".

Es, precisameue, en las grandes ur
bes, en las cosmópolis, donde las re
glas de la urbanidad son más nece
sarias, por razones de convivencia. En 
las ciudades menores se está por asi 
decirlo, “en familia". En las cosmó
polis más bien “de visita”.

Además, ¿no han de extenderse los 
beneficios de la libertad al indumen
to —siempre que sea decoroso— de 
cada ciudadano? ¿Y a la disposición 
de su cabellera? La libertad de la me
lena es tan respetable como cualquie
ra otra de las libertades individuales 
reconocidas y amparadas por la Cons
titución.

Muchos no llevamos melena por fal
ta de pelo. O por ausencia de lo que 
le sobraba al hombre de mi anécdota: 
valor para desafiar las burlas de la 
gente incivil y, si se tercia, para cas
tigarla a bastonazos o a puñetazos. 
Como él hubiera Jiecho, de no mediar 
el agente diplomático. Porque no lle
vaba bastón ...



/lea-ílam an iiciÁ m a

P  O II A N T O N I O  B E Y E S

ACE poco se cumplieron ciento diez artos del na
cimiento de Gustavo Adolfo Bécquer; sin duda, 
el poeto de mayor popularidad dentro del segun
do de los romanticismos españoles, o, lo que es 

lo mismo, en el neoromanticismo peninsular.
En la historia dc'la lírica americana Bécquer no tiene —no 

puede (pner equivalente. Es comprensible: América co
noció de un solo romanticismo. El primero, el que acaudi
llaron Martinez de lo Bosa, Zorrilla, el Duque de Bívas, Fi* 
garu o Espronceda, influyó poderosamente en este conti
nente de habla española. Mas no hubo matices definitivos 
dentro de ese lapso de casi un siglo. Por el contrario, en 
España los referidos romanticismos (romanticismo puro y 
neo-romanticismo) tienen características y  clasificaciones 
especiallsimas. El primero queda roto un momento, cuan
do Mesonero Romanos y Bretón de los Herreros, recaban 
para sus rimas, y los intercalan en ellas, olvidados elemen
tos de los "principios ” clásicos. Y de ese injerto de poesía 
pura con anhelos de exaltación individualista y musicali
dad en la forma, nace entonces, el nuevo romanticismo his
pano. Y el mejor representativo de ese mudo movimiento 
de emancipación estética resulta Bécquer, el doliente poeta 
andaluz. Porque la vida de Bécquer es, ante todo, un poema 
doliente donde I» torma “impresionista” del momento en
cuentra transcripción oportuna en la cadencia subjetiva del 
verso. Su vida se refleja íntegramente en la ternura de la 
rima y  la queja resignada queda aprisionada felizmente en 
una conjugación de vocablos regidos por el color y la emo
ción. El poeta canta mientras el corazón Hora. En medio 
de dolores acerbos, en medio de anhelos fugitivos, en me
dio de renunciaciones torturadoras, sólo existen dos ins
tantes felices para el gran rimador de la pena. Uno, cuan-



do las campanas de San Lorenzo, en una hermosa tarde 
sevillana, anuncian su cristianización en el bautizo. El otro, 
en Madrid, cuando alcanza la máxima dicha de que se inte
rese por él y le mire desde un balcón de la calle del Perro, 
su musa, la mujer que le ha llenado el alma de versos. El 
primero no puede gozarlo: era sólo un recién nacido, una 
promesa de futuras afirmaciones. Pero el segundo fué el 
gran instante de su existencia: recogió la mirada y la es
condió en su generoso corazón y con ella, con el recuerdo 
de lo que expresaron en un raudo momento aquellas pupi
las, se hizo un mundo. Un mundo de luz por el cual caminó 
anhelante al traficar ilusionado por todos sus senderos. 
Luego, esas ilusiones se hicieron también versos y más tar
de —demasiado tarde— tuvieron el poder de trasmutarse 
en gloria.

Porque basta Ja gloria fué esquiva para Bécqurr. La con
quista del “castillo famoso” nunca fué una realidad en el 
correr de sus treinta y  cuatro años. Fué necesario que mu
riera para que su obra se apreciara y  resultó preciso que 
tus amigos iniciaran la lucha reivindicativa y que esta lu
cha por la justicia de la valorización de su labor, encon
trase la sabia ratificación de Mea éndci Peí ayo y  posterior
mente la afirmación espontánea y amplia de los hermanos 
Alvarez Quintero, al componer la "Rima Eterna” para eri
gir con su producto el monumento que en Sevilla rememora 
la excelencia del insigne cantor andaluz. A Gustavo Adolfo 
Bécqucr se le discutió mucho y se le discutió siempre por 
menguado sentimiento de egoísmo incomprensible. A costa 
suya, a costa de su poesia emocional muchos eruditos qui
sieron encontrar los caminos del renombre. Se le escudriñó 
y disecó para criticarlo. La socorrida especie de que Béc- 
quer tuviera envuelta su alma y los sentidos en los pliegues 
de una psicología exótica, a causa de que sus ascendientes 
viniesen de Flandes a España, en el siglo XVII, no tiene otra 
posible explicación sino el prurito de una época en la cual 
erróneamente, se buscaba afuera, con inmoderado afán, la
justificación de los valores nacionales___! Tal concepto, en
justicia, no puede ser más tendencioso. Bécqucr, estudiado 
con ecuanimidad, resulta el producto más típico y repre
sentativo de toda la raza que puebla Sevilla. Y es que Sevi
lla posee, en su entraña, peculiaridades singulares que la 
distinguen todavía de los demás pueblos andaluces. Desde 
los tiempos de la Grecia clásica, se dijo de la ciudad del 
Belis que: “Sevilla era, en gracia de Dios”. Y los Arabes 
encontraron posible el que la Meca bien hifbiera partido 
levantarse en esc suelo. Y posteriormente, de la Beconquista 
en adelante y de alli a los tiempos del descubrimiento y 
colonización de América, fué Sevilla quien tuvo el poder 
de “reunir” en las mismas márgenes del Guadalquivir, las 
ciencias, las artes, el comercio y las riquezas de todo el 
mundo. Amalgama curiosa la de Sevilla, que al fusionar tan
to contraste fué capaz de producir, de modo espontáneo 
—sin ingerencias ni “interferencias" exóticas— la flor más 
preciada del glorioso mestizaje iberoárabe.

Sin embargo, inútilmente, se pretendió concretar las in
fluencias que pudieran predominar en la inspiración bec- 
queriuna. Inútilmente, porque el poelu sale indemne de la 
dañina y arbitraria afirmación. Bécquer nunca canta con 
dejos extraños. Canta con el sentimiento de su propio pue
blo, y  muchas veces, para reafirmar lo ingenuo de sus can
tos. llega hasta el uso de términos provenientes de dialectos 
extinguidos.

Y es que Bécqucr, sus sentimientos, volcados en su poesia 
tienen el poder de ofrecer el caudal de la musa popular an
daluza, como si muchos diamantes sin tallar, hubieran en
contrado en su estro, el artífice que supo darles moviliza
ción y pulimento adecuado.

La preocupación de Bécqucr es clara y  concisa. El misino 
dice en el prólogo a los “Cantares de Ferrán” : “el puebla 
da a las expresiones de sus sentimientos una forma espe- 
ciaitsima. Una frase sentida, un toque valiente o un rasgo 
natural, le bastan para emitir una idea, caracterizar un 
tipo o hacer una descripción. Esto y no más son las can
ciones populares. Todas las naciones las tienen. Las nues

tras, las de Andalucía son las m ejores...”  La conclusión 
de tales afirmaciones, lo que de ellas puede desprenderse 
salta a la vista, y  ése, justamente, constituye el gran empe
ño de Bécquer: elevar los cantares del pueblo al concreto 
rango de género poético.

De alli, el que pueda desecharse la petulante especie, 
sintetizada en la deprimente sentencia: “Suspirillos ger
mánicos: Enrique Heine; sprit gaulois: Alfredo de Mussct”. 
No tenia el andaluz por qué usurpar nada del alemán ni 
del francés. En el judio alemán privaba —como nota ca
racterística — la burla y el sarcasmo. En el doliente Béo 
quer, la resignación, la humildad y la ternura. Alguien ase
guró una vez, cómo la musa de Heine podría equipararse 
a un ruiseñor de Alemania anidado en la peluca de Voltai* 
re. De la de Bécquer, devota y piadosa, enamorada siempre 
—según ios Alvarez Quintero— de la naturaleza, sólo po
dría argumentarse que fué una golondrina sevillana, en 
rauda marcha que, después de volar por los espacios puros 
del infinito, “se detuvo tímida en el balcón de una mujer 
bonita para anidar, después, definitivamente, en el viejo 
ventanal de un templo consagrado a la gloria de Cristo”.

En cnanto a Musset, poco existe de común entre los dos 
poetas, a no ser el sentimentalismo que informa a ambos. 
Pero como separación esencial y terminante, basta el sólo 
recordar cómo el francés —galante, altanero y mundano— 
a través de las desventuras de su atormentada existencia, 
resulta siempre antagónico del lírico español —modesto, 
tierno y humilde— que al llorar siempre, sólo tuvo el con
suelo de pensar que todavía le quedaban muchas lágrim as. . .

Y por ello Bécquer, original trasunto del alma de su raza 
sevillana, no necesita reflejos ni intervenciones ajenos a su 
peculiar modo de sentir y producirse. El es él! Un gran 
poels andaluz que supo formar con sustancias vivas la mo
dalidad lirica que faltaba en España. Y con los elementos 
puros de un pueblo, supo y pudo lograr que, a través de su 
rutilante y  emotivo bagaje de poeta, el mundo oyera, con 
marcado embeleso, el dulce hechizo del emocional y  típico 
acento sevillano.



Diversas aspectos del campo petrolero de Ji 
gas, donde actualmente se llevan a cabo 1(
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P or muchos años la Creóle Petro
leum Corporation ha reconoci
do la importancia de inyectarle gas na

tural a yacimientos petrolíferos que 
tienen las características adecuadas, 
con el objeto de aumentar en lo po
sible el máximum de eficiencia en la 
extracción del petróleo acumulado en 
el subsuelo.

El uso del gas natural es de gran 
importancia, no sólo porque asi se va
loriza este producto secundario, sino 
que también aJ beneficiar la produc
ción de los pozos, hace posible que 
la Creóle obtenga la máxima uliliza- 
ción de Jas reservas petrolíferas ve
nezolanas, beneficiándose de esta ma
nera tanto la Compañía como la 
Nación.

A los esfuerzos que ha ya hecho la 
Creóle en este sentido, representados 
por las plantas para inyección de gas 
a los yacimientos de Quiriquire y  Cu- 
mnrebo, y por los otras plantas en el 
l-ago de Maracaibo para inyección de 
gas y recuperación de gasolina natu
ral que trae el gas producido (actual
mente inactivas por no considerarse 
económico ponerlas en operación), se 
une ahora una planta que se está cons
truyendo en el campo de Jusepin pa
ra estabilización del crudo y para in
yectarle gas a los yacimientos. La 
planta tiene dos objetos principales: 
19 la eliminación de pérdidas de hi
drocarburos líquidos en el gas produ
cido en el Campo y en evaporación 
del petróleo en los tanques de alma
cenamiento; y  2* la inyección de gas a 
las formaciones en forma tal que sos
tenga las presiones existentes en los 
yacimientos y haga posible la recu
peración eficiente de las reservas pe
trolíferas del campo. Sin esta inyec
ción de gas, la recuperación de las 
reservas sería de muy baja eficien
cia, por cuanto sólo una cuarta o quin
ta parte del petróleo existente en los 
yacimientos podría ser extraído.

Otro aspecto interesante de la planta 
es el hecho de que separará el agua 
de los yacimientos, producida con el 
petróleo, y  disminuirá el contenido de 
sal de éste último, lo que es sumamen
te deseable por cuanto la sal causa in
convenientes considerables en el pro
ceso de refinación.

El petróleo y  el gas natural produ
cidos por los pozos serán separados 
en puntos estratégicos del campo en 
cilindros verticales especiales conoci
dos con el nombre de “separadores", 
que funcionarán a una presión de 
aproximadamente 17 atmósferas, pa-



rs evitar la gasificación de los hidro
carburos líquidos livianos.

El liquido procedente de los sepa
radores será procesado en la plunta 
de estabilización, en la cual, dicho en 
forma abreviada, se le extraerán los 
gases disuelto,i que contenga para pro
ducir así un producto estable que no 
sufrirá pérdida por evaporación, Si
multáneamente se efectuará la opera
ción de lavado y deshidralación del 
petróleo, que resultará en un crudo 
con poca sal y relativamente poca 
agua. Estas características son suma
mente deseables para que el crudo de 
Jusepin pueda competir con ventaja 
en los mercados internacionales de 
petróleo.

Por otra parte, parte del gas pro
ducido en el campo será comprimido 
a una presión de aproximadamente 
153 atmósferas en compresores mo

dernos para su devolución a  los yaci
mientos por las razones ya expuestas. 
Durante el proceso de comprensión 
se le extraerán a este gas los hidro
carburos líquidos que contenga, los 
cuales serán estabilizados y mezclados 
con el crudo estabilizado. El gas de 
alta presión será conducido por tu
berías adecuadas a pozos colocados 
estratégicamente en el campo para su 
devolución a los yacimientos pelroli-

En resumen, la planta de Jusepin 
producirá petróleo estabilizado, gas a 
alta presión y agua salada, la cual no 
tiene valor. La planta está proyecta
da para producir aproximadamente 
41.800 barriles de crudo estabilizado 
por dia y  283.000 ms de gas natural 
diarios a una presión de ISO atmós
feras. El costo de la planta será de 
Bs. 8.000.000.

A más de aumentar las reservas pe
trolíferas nacionales por el efecto de 
la inyección del gas a los yacimien
tos, la planta tendrá por resultado un 
aum ento en la producción del campo 
de Jusepin de 1.600 barriles diarios, 
que de otro modo serian perdidos 
en la atmósfera, y mejorará la calidad 
del crudo en lo que a gravedad espe
cifica se refiere. Tanto el aumento de 
volumen como la mejora en la grave
dad especifica, producirán beneficios 
económicos a la Nación y a la Com-

Debe notarse igualmente que la cons
trucción de esta planta ha creado tra
bajo de responsabilidad para un nú
mero considerable de venezolanos que 
estarán empleados en su operación y 
a quienes, por anticipado, damos nues
tra bienvenida a las filas de la Creóle 
Petroleum Corporation.

Válvula donde se enlaza una tubería de producción parcial al oleoducto (Estado Anzoítegui). El campa de Jusepin, en el oriente venezolano, 
principal tendido entre Jusepin (Estado Monagasl y Puerto La Crm es asiento de la nueva y moderna planta de estabulación de petróle»





Basílica de Nuestra Sellara de Chiqulnqutrá. en la ciudad de Maracalbo

[remadura, tierra de conquistadores, la Virgen de Guadalu
pe, reina en uno de los más ilustres monasterios españo
les, y ve reproducida su devoción en Méjico, donde ostenta 
el prestigio de una devoción nacional. El virreinato de 
Nueva España, ya liubo recibido y propagado como propia 
la devoción guadalupana. La de la Virgen que tenia por 
paisano a Hernán Cortés.

Otras muchas devociones marianas arráiganse en diver
sos parajes de Indias. En el templo de San Francisco, de 
Caracas, leñemos la imagen de la Virgen de la Soledad, 
copia de la que fué tallada en Madrid, durante el reinado 
de Felipe II, por escultor insigne y regio mandato. En cam
bio, el virreinalo perulero, liene una devoción propia que 
extiende a otros países americanos y traslada a la melró- 
poli. Esta es la Virgen de la Copacabana, originaria del 
alto Perú, junto al lago de Titicaca, la cual lleva su nombre 
a Nueva Granada y al Brasil, en Rio de Janeiro,

En Caracas es venerada en un altar de la basílica de Santa 
Teresa y Santa Ana, sucedáneo del que tenia en San Pablo.
Y en Guarenas, esta imagen menuda, morenita y graciosa, 
recibe la ofrenda popular de una romería con un encanfo 
y un fervor abolengo, bien arraigado, gracias a Dios, en la 
entraña de la tierra y en la hondura de las almas. En Ma
drid, llegó a ser uno de los nombres con que se designaba 
antaño, el paseo de Recoletos, por la capilla de la Copaca
bana, que habla en la iglesia conventual de los agustinos, 
templo que entre sus Ínclitos enterramientos guardaba el de 
Saavedra Fajardo.

La Argentina tiene la devoción de la Virgen de Luján, pa- 
trona de Buenos Aires. El 29 de noviembre de 1908, las repú
blicas hispanoamericanas ofrendaban a la Virgen del Pilar, 
en su basílica de Zaragoza, diez y nueve banderas, y la Madre 
Patria correspondía el 29 de muyo de 1910, a la Virgen de 
Luján, una bandera enviada por Zaragoza, y entregada por 
la infanta doña Isabel, quien asistía en representación del 
Rey don Alfonso XIII, a la celebración del primer cenle-

D E V O C I O N E S  V E N E Z O L A N A S :  
E l  V I R G E N  D E  O H I O O I N Q O I R A

ISPANICA es la tradición mariana. Jalonado está 
el mapa espiritual de España, con las devociones 
a la Santísima Virgen. Gran columna de la Madre 
Patria es el Pilar de Zaragoza, piedra luminar 

desde la hora en que Maria, aparecida en carne mortal, posó 
en aquella, su divina planta.

América, hija de España, no podía por menos de sentir
se bajo el patronato de la Madre de Dios. En San Telmo, 
de Sevilla, colegio de los navegantes de altura, estaba 
Nuestra Señora de Buenos Aires o del Buen Aire, que ha
bía de dar nombre a la capital de la Argentina. En Palos 
de Moguer se conserva la iglesia, donde ante la Santisíma 
Virgen, oró Colón al oir la misa cuando oreaba su melena 
el mismo viento que allí al lado hinchaba ya el velamen 
de las carabelas. V en la bahía de Cádiz se alza el san
tuario de Nuestra Señora de Regla, secular despedida para 
cuantos bogaban camino de las Indias, con el alma hen
chida de fé y de esperanza en los grandes destinos. En Ex-

nario de la independencia argentina.
Si toda Hispano-Ainérica es en general, lierra mariana, 

muy en especial lo es Venezuela. Colón descubre Tierra 
Firme en vísperas del dia de Nuestra Señora de los Ange
les, así como habia descubierto América el día de la Virgen 
del Pilar. Alonso de Ojeda, llegó u las costas zulianas. lle
vando consigo lina efigie de la Virgen, que era la de la 
Caridad, tan venerada en Cuba. Coro, sede principe vene
zolana, fué fundada el dia de Santa Ana, madre de Nuestra 
Señora. El Tocuyo, un dia de la Concepción y Nueva Se- 
govia de Barquisimeto, un día del Carmen. Hija es Trujillo, 
de Nuestra Señora de la Paz, y de la Virgen de las Nieves, 
la antigua Angostura del Orinoco, hoy Ciudad Bolívar.

Villalobos funda la ciudad de La Asunción, en la isla de 
Margarita, tan mariánica en su culto a la Virgen del Valle, 
que es de origen canario. Nirgua se ofrece a la Virgen de 
la Victoria y  a la del Prado de Talavera, que rememora 
esa gala del Tajo, con sus alfares y su torre de doña Leonor



de Guzmán y la seguidilla que repiquetea sobre la vihuela, 
una noche de ronda o en las albricias de la vendimia:

A la Mancha, mnnchegos, 
que es vuestra tierra, 
y la Virgen del Prado, 
se quedó en ella.

En anterior articulo hube de hablar de la devoción ve
nezolana de la Virgen de Coromoto, Virgen aparecida en 
esta tierra. Nombremos hoy a otra imagen mariana, que 
inflama en fervor los corazones zulianos y recibe encen
dido culto en otros lugares de Venezuela. Es la neograna- 
dina de Chlquinquirá, venerada como propia en Maracaibo 
y en Aregue.

No es esta la primera devoción mariana marabina, aun
que sea la principal. A mediados del siglo XVII, llevaron 
las aguas del lago de Coquivacoa, un cuadro de pintada 
tabla, que llegaba hasta el rancho de un indio, vivienda 
lacustre de La Laguna, después Laminillas, y cuyo habitan
te le rechazaba sobre las ondas. Tomólo al fin, al observar 
que siempre volvia ante él y hubo de colocarlo en su mo
desta habitación Allí hubo de verle el cura del lugar, quien 
advirtió que se trataba de una imagen de la Madre de Dios. 
Esla es la que recibió el nombre de Virgen del Rosario del 
Paraute, por haberla conducido la corriente de ese rio hasta 
el lago, donde recibió el culto sobre las aguas en lacustre 
capilla, luego de haber desaparecido por el fuego, las que 
para su adoración fueron erigidas en tierra.

Fué una centuria después cuando el Zulia encontró su 
más alto objeto de veneración. El año 1749, y  en la casa 
número 5 de una de las calles marabinas que bordean el 
espejo admirable del lago, vivia una molendera de cacao. 
Una casita que olia a chocolate naciente y a sabrosas es
pecies criollas. La molendera tenia en su aposento, que era 
a la vez, depósito, taller y morada, un cuadro de borrosa 
pintura. Cierta noche de un sábado, agitóse por tres veces, 
la confusa tabla e iluminóse de repente con extraterreuos 
fulgores. Percibióse entonces que representaba una imagen 
de la Virgen, aparecida en el pueblo boyacense de Cbiquin- 
quirá, y aírala peregrinación a este lugar de Nueva Gra-

—IMilagro! ¡Milagro! —exclamó la conmovida menestra- 
la, cuya modesta casa de trabajo era iluminada y elegida 
por la presencia de Nuestra Señora. Atestiguaron el insólito 
caso, los vecinos, y hasta de lugares lejanos llegaron pere
grinos a orar en el improvisado oratorio de la calle, que

por ello hubo de ser llamada del Milagro. Las dolencias 
físicas y las morales encontraban alivio en quienes se en
comendaban a la Celestial Señora.

El clero y el Ayuntamiento participaron del general fer
vor y  dispusieron con hondo pesar de la mujer favorecida 
con el piadoso hallazgo, trasladar la imagen de la Chiquin- 
quirá, al templo parroquial donde recibiera el solemne 
culto que se la debia. La Virgen de Chiquinquirá fué con
ducida procesionalmente, llevada por dos caballeros, afor
tunados servidores de lan Alta Dama, al frente de larga co
mitiva que presidia el gobernador seguido de una comitiva 
de notables. Pero la Virgen, con portentosas manifestacio
nes, dió a entender que no era aquel su camino deseado. 
Supusieron algunos que prefería tener su trono en el tem
plo de San Juan de Dios y hacia él se dirigió acertadamente 
el cortejo. Desde entonces la bendita Chiquinquirá tiene su 
digno aposento, convertido al correr de los tiempos en ba
sílica suntuosa. Maracaibo ha llegado a la cumplida satis
facción de ver hace pocos años, en estos tiempos de im
piedad y de terribles confusiones, como con la asistencia 
de todos los prelados del país y  del Jefe del Estado, ha sido 
coronada Nuestra Señora de Chiquinquirá.

Y es curioso el dato de que antes de su aparición en Ma
racaibo, cuando en los tiempos primeros de Caracas, Garci 
González de Silva, era señor de la Vega del Gualre, los vie
jos documentos hablan del Guaire de Nuestra Señora de 
Chiquinquirá.

Pero no es posible discutir a Maracaibo el ingente lugar 
en el fervor por esta advocación de la Madre de Dios. En el 
mismo templo colombiano de Sanio Domingo, donde empe
zó su devoción, es posible que no se haya llegado a tal 
exaltación de esta imagen, milagrosa, pequeña y bonita, es
trella fulgurante que ha bajado del ciclo a los cristales del 
lago.

Cuando en Noviembre se celebra su festividad, no hay 
en todo el país romería que congregue tan emocionada mu
chedumbre como la Chiquinquirá. Es preciso, para encon
trar  algo parecido, trasladarse con la imaginación a la se
villana romeria del Rocío con sus caravanas de carretas 
engalanadas, o a la castellana de la Virgen del Henar en 
tierra de Segovia, con sus tres días y  sus tres noches de 
gentes acampadas en torno de la ermita, llegadas de lueñes 
comarcas para seguir una tradición que arranca de los más 
remotos tiempos del romancero.

Feliz Maracaibo que vive y avanza bajo lan piadoso sig
no. El amor a la Chiquinquirá enciende los corazones ma- 
rabinos. Corazones que saben de cuánto son capaces los 
pueblos cuando les alumbra y les guia la fe.



El VIAJE DE

E S C R I B E :  E N R I Q U E  B E R N A R D O  H U Í U  

D I B U J O S  D E  M A R T I N  D U . R B A N

S ir  Walter Raleigh publicó la relación de su viaje en 
1596. Salió de Plymouth el jueves seis de febrero de 

1595 con cinco buques y algunos bofes y regresó (1)-siete 
meses después, sin perder un hombre. Un año antes el Ca
pitán Jacobo Whiddon exploró el Delta por su orden. Tam
bién lo procedió Kobert Dudley quien recogió en Canarias 
noticias del Dorado. Dudley abandonó Trinidad poco an
tes de la llegada de Raleigh. Un Tenerife se detiene para 
aguardar el "Lions Whelp” y al Capitán Amyas Presión y 
el resto de su flota. Siguieron luego a Trinidad sin más 
espera, en el propio buque de Raleigh y  un pequeño barco 
del Capitán Cross, El 22 de marzo anclaron en Punía Cu
riarán que los españoles llamaban Punta de Gallo, (.legado 
a Puerto de los Españoles o Puerto España supo Raleigh 
por un cacique conocido de Whiddon la fuerza efectiva de 
los españoles y el nombre del Gobernador que lo era don 
Antonio de Rerrio, a quien suponían muerto. Aliamos es
pañoles vinieron a reunirseles. Esta gente no probaba vino 
hacia tiempo. Se alegraron en gran manera con los ingle-



ses a quienes ponderaron las riquezas de Guayana. Raleigh 
permaneció en Punta de Gallo para vengar la traición que 

• el gobernador Berrio habia hecho a ocho hombres de Whid- 
. don cuando estuvieron en viaje de reconocimiento. Berrio 
J les preparó una emboscada ¡avilándolos a matar un ciervo 
' y aseguró después a Whiddon que habian hecho provisión 

de agua y leña en la mayor seguridad. Supo al mismo tiem
po por un cacique que el Gobernador habia pedido refuerzo 
a Cumaná y Margarita. Los caciques de la isla acudían a 
ver a Raleigh, no obstante la prohibición de Berrio, y dá
banle cuenta de las crueldades cometidas con ellos. Se ha
llaban reducidos a esclavitud y sometidos a diversos tor
mentos. Pero todo esto servia a los designios de Raleigh. 

, Envió al capitán Caufield con sesenta soldados, seguidos 
por él mismo y tomó la  ciudad de San José, capital de la 
isla. Berrio cayó prisionero. A petición de los indios, Ra- 
leigh entregó la ciudad al fuego. El mismo dia llegaron 
los capitanes Giddford y Keymis a quienes habia perdido 
de vista desde las costas de España,

Los informes de Whiddon acerca de la tierra que pensa
ban descubrir no resultaron del lodo exactos. En vez de 
cuatrocientas millas el país estaba a seiscientas millas in
glesas más allá del mar. Oe estas seiscientas atravesó cua
trocientas, c) país poblado de tantas naciones, entre ellas 
la de mujeres belicosas que moran al sur del rio y usan 
piedras que sirven de amuletos contra la tristeza. Dejó los 
barcos anclados en el mar y  en una gaW a, un lanchbn y 
un bote del “Lion’s  Whelp”  llevó cien hombres y vituallas 
para un mes, las cuales con la lluvia y  et sol se volvieron 
tan pestilentes que nunca, alirma, prisión alguna en Ingla- 
lerra podría encontrarse tan hedionda y  desagradable, es
pecialmente para él acostumbrado a otro género de vida. 
Después de diversas tentativas para entrar en e\ Orinoco, 
resolvió ir con los botes en los cuales metió sesenta hom
bres. Veinte en el bote del “Lion's Whe/p”. El capilan Gidd- 
ford llevaba en su chalana al patrón o arraé i, Eduardo 
Porter. Con el capitán tiaulfield iba un primo de Raleigh, 
John Greenrillc, su sobrino John fíilbert y  los capitanes 
Whiddoa, Keymis, Edward Kancfcorfc, Farey, ícrome f e 
rra r, Anthony Vt'eWs, Willinm ConnoeU, el aMfcrez HugVies 
y  cerca de cincuenta m is. Tenían tanto mar que cruzar 
como distancia hay entre Dover y Calais. De piloto llevaba 
a un indio am aro que habian lomado al salir de) Barcina, 
un rio al Sur del Orinoco, c iba a vender casabe a  Marga
rita. El indio no supo conducirlos y se hallaron perdidos 
en aquel laberinto de ríos “donde uno cruza al otro muchas 
veces y son semejantes uno al otro", y  multitud de islas cu- 
hiertas de árboles. 1.a galera encalló y  creyeron terminado 
el descubrimiento. A la mañana siguiente después de lan
zado el lastre volvieron a flote. Un rio y  otro rio  y sus ra
males, Hallaron al fin un rio bello y puro como no habian 
visto nunca, el Amana. Pero el flujo del mar dejólos y se- 
vieron obligados a remar contra la corriente. Cada dia 
pasaban por nuevos ramales del rio. Caían unos al 
este y otros al oeste del Amana. El calor era sofocante. 
Remaban sin descanso y las compañías estaban cerca de 
la desesperación. Prometían a los pilotos concluir el próxi
mo dia. Raleigh sentíase acariciado por una paz dulcísima. 
Bajaba la noche en medio de los grandes árboles. Raleigh 
pensaba en la gran ciudad de Manoa, sobre la cual caía 
ahora la luz de aquellas magnificas estrellas. Pensaba ofre
cerle aquella tierra a su reina como quien ofrece una joya. 
Entonces recobrarla su gracia y volverla a ostentar en la 
guardia de alarbaderos su armadura de plata adornada de 
piedras preciosas y sus zapatos que vallan por sí solos mu
chas piezas de oro. Pensaba en sus pipas con bolas de 
plata que imitaban los otros cortesanos. En aquel mundo 
isabelino de pompa y fantasía.

Berrio —a quien describe liberal y valiente— entretenía 
u Raleigh con el relato de las expediciones españolas: el 
viaje de don Pedro de Ursúa quien venía del Perú con sus 
nmrañones; los de Diego de Ordaz, Jerónimo de Ortal, An
tonio Sedeño, Pedro Hernández de. Zerpa de cuya expedi
ción de trescientos soldados sólo volvieron diez y ocho, y 
la del propio Berrio cuando bajó por el Meta desde el Nue
vo Reyno hasta alcanzar las Bocas del Orinoco y Trinidad. 
Referíale Berrio las costumbres de aquellos guayanas, gran
des bebedores. En sus festines se untaban el cuerpo con 
cierto bálsamo llamado Curca, sobre el cual soplaban lue
go un polvillo de oro. Le hablaba de las estatuas que ador
naban sus palacios y de sus escudos y armaduras de plata 
y oro. Multitud de pájaros con todos los colores del iris 
volaban sobre los matorrales, y los ingleses abatían muchos 
con sus escopetas. Cuando Raleigh manifestó a Berrio que 
su propósito era continuar viaje hasta el propio país de 
Guayana, fué éste acometido de gran melancolía y trató de 
disuadirlo de su intento. Quiso mostrarle las muchas mise
rias que le aguardaban. El invierno estaba cercano. Los ríos 
comenzaban a crecer y los señores del país habian resuelto 
no tratar ya con cristianos, ya que estos por el oro trata
ban de conquistarlos. Huirian al verlos y quemarían sus 
ciudades.



Un indio viejo les aseguró que si entraban en un ramal 
del lado derecho llegarían a una ciudad aruaca donde ha
llarían pescado y vino del país. Se alegró Raleigh de este 
discurso. Tomó el lanchón y ocho mosqueteros, la barquilla 
del capitán Giddford y la del capitán Caulfield. Remaron 
tres horas sin ver indicio de vivienda y preguntaron al 
viejo dónde estaba la ciudad: “Un poco más allá”. A la 
puesta del sol comenzaron a sospechar que los traicionaba. 
Determinaron colgarlo, pero las necesidades de que estaban 
ahitos lo salvaron. Estaba oscuro como boca de lobo, el rio 
comenzaba a estrecharse. Los ramos de los árboles colga
ban de tal manera que se vieron obligadas a cortarlos con 
las espadas. El indio decía que la ciudad se enconlraba 
más allá. La hallaron en efecto, con poca gente. El “lord” 
del lugar habia salido y se hallaba a muchas millas de jor
nada para comprar mujeres a los caníbales. En la casa de 
este cacique hallaron pan, pescado y vino del país. Volvie
ron al dia siguiente a la galera con aquellos comestibles. 
Supieron luego que aquellos indios habían Iraido más de 
treinta mujeres, láminas de oro y gran cantidad de piezas 
de algodón, entre mantas y vestidos. Veían bosques inmen
sos, gran número de caimanes. Un negro que llevaban con
sigo y acostumbraba nadar fué cogido por un saurío y de
vorado a la vista de todos. Un vienlo norte los empujaba 
hacia el rio Orinoco. Cierta mañana Ies ocurrió una aven
tura que los alegró en gran manera. Toparon con cuatro 
canoas que bajaban el rio. Algunos de los que iban en estas 
canoas huyeron a los bosques. Otros permanecieron tranqui
los. Iban con ellos tres españoles conocedores de la ruta 
de su gobernador en Trinidad. Llevaban un cargamento de

roni es ancho, dice, como el Támcsis en Woolwich. Nunca 
vió Raleigh más bello pais. Aqui y allá se elevaban gracio
sas colinas. Unas verdes campiñas, sin arbustos, de arena 
dura, buenas para andar a pie y  a caballo, Cruzaban los 
venados en cada sendero. La mancha blanca y roja de las 
garzas inmóviles sobre el rio y muchedumbre de pájaros 
que cantaban al atardecer melodías infinitas. Una fresca 
brisa soplaba del este. Más allá del Caroni está el rio Atoica 
y después el rio Cauro. Es aqui donde Raleigh sitúa los 
pueblos o  naciones que denomina los Ewaipanoma, con los 
ojos en los hombros entre los cuales les nacen largos ca
bellos y la boca en medio del pecho. Estos Ewaipanoma 
son los más fuertes del pais. Usan arcos, flechas y macanas 
más grandes que las de cualquier otro guayana. Gente for
midable, pero sin cabcza. Otelo, el Moro de Vcnccla, habla 
de estos hombres cuya cabeza les nace bajo los hombros:

"The Anthropopbagi, and men whose heads.
Do grow beneath their shoulders” .

(Othello. Acto I, Esc. III).
En Morequito, Topiawari, rey de Arómala, meditaba en 

el gran trastorno que presenciaba al final de sus dias. Los 
astros no habían mentido en sus predicciones. De los espa
ñoles tenia muchos agravios. Varios dfc los suyos hablan 
muerto a sus manos. Este hombre cuya visita le anunciaban 
era blanco, pero de olra nación. Topiawari se dispuso a ir 
a su encuentro. Era viejo, viejo de ciento diez años. Su an
dar lento y majestuoso. Era hijo del rio. Todos los suyos lo 
eran. Topiawari se dirigió al encuentro de Raleigh. Llegó 
al atardecer, antes de la luna, con muchos comarcanos y

excelente pan. Nada en el mundo podía ser más bienvenido. 
Los hombres gritaron: "Lct us go on, we care not how far” 
y  se pusieron a perseguir a los que huían. Asi resonaban 
eslas primeras voces inglesas en los bosques del Orinoco. 
Raleigh ofreció quinientas libras al soldado que hiciera 
presos a los fugitivos, pero la persecución resultó inútil.

Mientras era huésped del cacique Toparimaca vió Ra
leigh la esposa de un cacique forastero, “ tan favorecida o 
alractiva", como rara vez había visto en su vida. “De bue
na estatura, ojos negros, formas opulentas y cabellos tan 
largos como ella”, muy parecida a cierta “lady" en Ingla- 
lerra, que si no fuera por el color hubiera jurado ser la 
misma. Orinoco arriba vió un pais con las orillas del río 
y las rocas de un azul metálico, y un país de campiñas teñi
das de rojo. Vió islas más grandes que la de Wight. Vió ciu
dades con jardines sobre una colina y  lagunas abundantes 
en pescado como esa de Taporimaca, Arowacai. Vió mer
cados de mujeres donde éslas se adquirían por dos o tres 
hachas corno en Acamacari y poblaciones de gente muy 
vieja, tan vieja que podían verse los nervios y tendones 
bajo su piel. Vió árboles de copa anchísima llamados sa
manes, parecida a una torre perdida en las nubes y de la 
cual se desprendía un rio con terrible clamor, como si mil 
campanas tocasen a un tiempo. Vió una montaña color de 
oro y otra de cristal. Vió un río de aguas rojas del cual se 
puede beber a mediodía, nunca de mañana, ni en la noche. 
Vió tantos ríos que resolvió dejarlos para describirlos lue
go, a  fin de no ser fastidioso. Vió los saltos del Caroni 
desprenderse con tanta furia que al caer el agua forma como 
una columna de humo elevándose sobre una ciudad. El Ca-

provisiones, después de andar a pie catorce millas ingle
sas. Raleigh hizo levantar una tienda para honrar al viejo 
rey. Tomó asiento y Raleigh frente a él. Sus párpados caían 
pesadamente. Tenlu ante si al hombre blanco de quien le 
hablaban hacia tiempo. Raleigh le habló de la grandeza de 
su pais y de su reina, y comenzó a sondearlo en lo tocante 
al país de los guayanas, Topiawari habló entonces de su 
raza y de sus guerras hasta la invasión de los cristianos. 
Añadió que deseaba regresar a su casa, pues sentíase débil 
y enfermo, llamado por la muerte, y a su vuelta lo com
placería. Raleigh insistía en saber del Dorado. Topiawari 
enmudeció. Luego se levantó para partir dejando a Raleigh 
admirado de su discreción y buen discurso. La luna sur
gió entonces de los montes lejanos. Raleigh veía en torno 
suyo. Hubiera podido entrar a saco en aquel país, pero lo 
consideraba impolítico. Deseaba parecer distinto de los es
pañoles. A su regreso Raleigh locó de nuevo en Morequito. 
Ya Hopiawari habla meditado su respuesta. Raleigh le ma
nifestó que conocía su situación entre los españoles y los 
epureuiei, sus enemigos, y pidióle le indicase los pasajes 
más fáciles para entrar en las áureas tierras de Guayana. 
Topiawari consideró que Raleigh no estaba en capacidad 
de ir  a Muuou. No teuia fuerzas suficientes. No podría in
vadir sin la ayuda de todas las naciones vecinas a fin de 
asegurar el avituallamiento. Ni dentro de un año lo creía 
posible. Recordó la derrota sufrida por trescientos españo
les en la sabana de Maeureguari, un poco más allá de sus 
fronteras. Los indios prendieron la paja seca y los blancos 
se vieron envueltos en llamas por todos lados. Podia dejar 
con él cincuenta hombres hasta su vuelta para organizar el



avituallamiento. Raleigh no los tenía, ni podía dejarlos sin 
vituallas y pólvora suficiente. Berrio había pedido refuerzos 
a España y Nueva Granada y también a Caracas y Valencia. 
Entonces Topiawari le pidió que olvidase su país, al menos 
durante un tiempo, pues los epuremei lo invadirían y los 
españoles pensaban matarlo como habian hecho con su so
brino Morequito. Después de esto le dió a su hijo que Ra
leigh deseaba llevar a Inglaterra. En cambio Raleigh les 
dejó a Francis Sparrow, sirviente de Giddford quien estaba 
deseoso de quedarse, y  a un muchacho de nombre Hugh 
Goodwin para que aprendiese la lengua. Sparrow dejó una 
relación, la cual se encuentra en “Purchas, His Pilgrimes” , 
(.Samuel Purchas, V. XVI). Hecho prisionero por los espa
ñoles fué remitido a España y después de larga cautividad 
pudo volver a Inglalerra en 1602. Su reíalo está lleno de 
datos geográficos. Entre otras cosas refiere que compró 
ocho mujeres de diez y ocho años por un cuchillo que le 
costó en Inglaterra medio penique. Efectuó esta compra 
en un sitio llamado Cumalaha, al sur del Orinoco. Sparrow 
dió esas mujeres a otros indios a petición de NVarituc, hija 
del cacique de Morequito. Refiere también que ciertas pie
dras, las cuales tomó por perlas, eran topacios.

La historia de Goodwin es diferente. Cuando el Gober
nador de Cumaná informó al rey de España la captura de 
Sparrow, aseguró que Goodwin habia sido devorado por 
un tigre. La historia, dicen, fué inventada por los indios 
para salvarlo. Raleigh lo halló vivo en 1017, duranle su se
gunda expedición y apenas recordaba su propio idioma. 
Con la expedición de Harcourt, salida de Dartmounth el 
23 de marzo de 1608, y  compuesta de los buques “La Rosa”, 
“La Paciencia" y “El Sirio”, volvieron a Guayana después 
de trccc años de ausencia los indios Martín, hijo de Topia
wari, Leonardo, el piloto aruaco y Antonio Canabra. An
claron en Morequito el 11 de mayo del mismo año. Los in
dios expresaron su inmensa alegría, pues los creían muer
tos hacia largo liempo. Harcourt, después de arengarlos y 
celebrar con ellos una especie de trato, desplegó sus ban
deras, formó sus hombres en compañía y tomó posesión 
del país. Asi entraron en la ciudad de Martín donde los 
habitantes salían a las puertas para verlos. Otros indios 
guayaneses fueron a Londres como rehenes en el buque 
“Olive Plant" de 170 toneladas, al mando del capitán Ed- 
ward Huntley. Salieron el 2 de julio de 1604 con la expe
dición que trasladó la colonia fundada por Charles Leigh 
a Wiapoco u Oyapaco. Topiawari y  los demás indios entra
ron en Londres en el crepúsculo de la edad ¡sabelina, cuan
do se publicaba “Venus y Adonis” , a los puertos ingleses 
llegaban los despojos de los galeones españoles, y se repre
sentaban en honor de la reina aquellas mascaradas que el 
propio Shakespeare consideraba símbolo de lo evanescente. 
Música, luz, color, perfume, una atmósfera voluptuosa. To
piawari salía de un bosque con su arco y sus flechas, des
pués de una invocación del dios de los ríos, e iba a pos
trarse ante la reina en medio de mujeres de extraordinaria 
hermosura y de hombres magníficamente vestidos. Ante ella 
desfilaban caciques con brillante plumaje, guerreros indios 
con ramos, flechas y escudos de oro y plata y portadores 
de aves de raros colores, piedras tersas de diferente color 
y guirnaldas de flores, simbolizando todo las riquezas de 
Guayana. Se escuchaba una músicu invisible y  deliciosa.
V avanzaba hacia él una mujer pálida como la estrella de la 
tarde, con una media luna en la cabeza, y le locaba con una 
vara en la frente. Tenia los ojos azules como las montañas 
lejanas. Y el rio era él, Topiawari, y tenía sus mismos de
seos y pensamientos. Y sentía denlro de sí aquel tumulto 
con que el Orinoco baja de la montaña y nutrido del ansia 
de todos los rios corre hacia el mar. Y comprendía mejor 
los ecos que a través de la inmensidad de los tiempos va 
dejando en el corazón de los hombres y en las selvas.

(II El padre José Gumilla en su obra EL ORINOCO ILUSTRADO, 
equivoca la f̂echa dd vtRje de Raleigh, a quien nombra Ralego. y el

esclavo en Manoa de donde se huyó con oíros^Agu^t!nadaba toda 
labra de español, ailrma Gumilla, pero citaba por sus nombres cas
tellanos los sitios donde durmió en su luga, que s¿lo Hutten pudo darle.



'D e l P c tn M e a

AYL'DA CREOLE AL PUEBLO DE QUIRIQUIRE.—
La Creóle Petroleum Corporation se ofreció a ayudar en la 
reconstrucción de la parte de la población de Quiriquire 
(Edo. Monadas) donde quedaron 25(1 familias sin hogares.

Diversos materiales de construcción fueron donados por 
la Compañía a los habitantes del pueblo, para que recons
truyan sus hogares cuanto antes posible.

Los materiales que donó la Compañía fueron 10.000 ladri
llos del tipo grande, material para techos, armazones para 
puertas y  ventanas, etc.

Además de esto, la Creóle ha hecho una donación de dos 
mil bolívares en efectivo.

El incendio ocurrió en el lado oeste del pueblo, destruyen
do aproximadamente unas 20 o 30 casas pequeñas. El incen
dio fué extinguido con la rápida asistencia del Departamento 
de Bomberos de la Creóle, quienes actuaron desde su cam
pamento situado en las proximidades del pueblo de Qui- 
riquire.

NUEVA GASOLINA ESSO.—La Creóle Pelroleum Cor
poration, tiene sus refinerías trabajando actualmente en la 
elaboración de la nueva gasolina Esso, la cual, en virtud de 
la aplicación de nuevas fórmulas, pronto será el mejor com
bustible antes jamás usado en el pais.

Las ventajas logradas, se traducirán para el automovilista 
en extraordinaria potencia, mejor y más suave funcionamien
to del motor, y mayor cantidad de kilómetros recorridos 
por litro. Y, aunque Venezuela es el pais donde el consumi
dor adquiere la gasolina a un precio más bajo, es de extra
ordinaria importancia el saber que, todas esas mejoras en 
la nueva gasolina Esso, no harán elevar en nada el precio 
actual.

REBAJA DE PRECIOS. La Creóle Petroleum Corpora
tion ha efectuado una rebaja considerable en los precios al 
por mayor de la gasolina, el kerosene y el aceite diesel, que 
beneficiará a los consumidores de los productos Esso en to
da la región de Cumaná.

Ello fué posible gracias a la iniciativa del agenle comi
sionista en la ciudad, al comprar y movilizar una flota de 
camiones-tanques entre Cumaná y Carípito, con la resultan

te de que al abaratarse el valor del flete, la economía va a 
beneficiar directamente al consumidor,

Consisten las rebajas en Bs. 5 por tambor de doscientos 
litros, para la gasolina corriente Esso; Bs. 7 por tambor 
para la gasolina blanca y Bs. 4 por tambor de kerosene 
El Capitán. I.a rebaja en el precio del aceite diesel, lo llevu 
a Bs. 97 la tonelada métrica, en lugar del precio anterior 
de 125 bolívares.

DESCENSO DE LA PRODUCCION PETROLERA CANA
DIENSE.—Durante los primeros seis meses de este año, el 
Canadá produjo un promedio de 20.200 barriles diarios de 
petróleo, lo que comparado con los 23.800 barriles que pro
dujera durante el mismo período correspondiente al año de 
1945, arroja una disminución en la producción canadiense 
equivalente a un quince por ciento.

$ 20.000.000 PARA TRANSPORTE PETROLERO DEL 
GOLFO PERSICO.—Un nuevo estudio de Dean Witter & 
Company, revela que la Standard Oí] de California y Is 
Texas Company, copropietarias de concesiones petroleras en 
la región del Golfo Pérsico, proyectan obtener una flota de 
buques tanques a un costo de $20.000.000 para transportar 
petróleo del Golfo Pérsico, a los mercados extranjeros.

Las dos compañías tienen una concesión de 50 años con 
278.272.00U acres en Saudi Arabia, donde la producción ac
tual es de 200.000 barriles diarios. Se calcula que la produc
ción de Saudi Arabia puede ser aumentada al doble sin 
causarle daño alguno a las reservas del subsuelo en el lapso 
de vida de la concesión.

DONACION DE TERRENOS PARA ESCUELA.—Para 
fccha cercana se espera que será anunciado el comienzo de 
los trabajos de construcción de la Escuela de Enfermeras 
de Maracaibo, cuya primera piedra fué colocada hoce poco 
tiempo.

Las Compañías pelrolcras Creóle Petroleum Corporation, 
Mcnc Grande Oil Company y Caribbenn Petroleum Company, 
hicieron la donación de los terrenos donde será instalada.

Estas compañías son empresas industriales que tienen con
cesiones de petróleo en tierras marabinas, y así evidencian 
sus buenos deseos de cooperación en toda obra útil a la co
lectividad.



PROYECTO DE LA

CAÑA DE AZUCAR
POR CHRISTIAN OREAVES 
Y GUSTAVO MOLINET

J ¡  A caña de azúcar es uno de 
/  los principales cultivus del 

f l K t r  Pais. El área sembrada con 
caña es alrededor de 25.000 

hectáreas, de las cuales unas 8.000 
están dedicadas a la producción de 
azúcar, unas 10.000 a la de pape
lón y unas 1.000 a la fabricación 
de alcohol industrial, ron y aguar
diente. Estos productos alcohólicos 
se elaboran también de las mieles ago
tadas en muchos centrales.

La producción anual de papelón es 
alrededor de 100.000 toneladas; la de 
azúcar, 38.000 toneladas; la de alcohol 
industrial, 500.000 litros; y la de ron 
y aguardiente, 8.000.000 litros.

El pais confronta actualmente una 
escasez de azúcar. Durante la última 
década el consumo ha ido aumentan
do rápidamente debido a nuevas in
dustrias que ln utilizan como materia 
prima, y a pesar de que las fábricas 
papeloneras se están convirtiendo 
paulatinamente en centrales azucare
ros, este cambio no puede remediar, 
según la creencia popular, la escasez 
del articulo ya que, al mismo ritmo, 
el consumidor de papelón se está con
virtiendo en consumidor de azúcar.

Las plantaciones de caña se en
cuentran diseminadas por todo el pais, 
en distintos suelos y  en climas desde 
el nivel del mar hasta cerca de 2.000 
metros de altura. Las principales zo
nas cañeras y  las áreas dedicadas a 
la caña de azúcar, son, en cifras 
aproximadas;

Tacarigua, Edo. Carabobo..., 2.900 
Barquistmeto, Edo. Lora.... 2.000
El Tocuyo. Edo. Lara.......  2.000
Valle de Aragua, Edo. Arog. 2.000 
VaUe del Tuy, Edo. Miranda 2.000
Valera, Edo. TrujUlo.......... 1,500
Guatlre, Edo. Miranda.......  1.000
Cumanacoa, Edo. Sucre...... 1.000
Ejido, Edo. Mérlda............. 700
Valle de Caracas, Dto. Fcdcr. 600

Las restantes hectáreas, más o me
nos aisladas, se encuentran tanto en 
los Estados mencionados como en 
otros.

Hay cerca de 30 centrales azucare
ros, algunos muy pequeños, la mayo
ría de los cuales producen azúcar la
vado. Los centrales "Venezuela” en 
Bobures y “Tacarigua" en Giiigüe son 
los más importantes y producen en

tre ellos alrededor del 60 por ciento 
del azúcar total del pais.

Debido al precio excepcionalmente 
alto del papelón, muchos de los cen
trales pequeños han restringido par
cial o totalmente su producción de 
azúcar para dedicarse a la de papelón.

Además de los 874.870 kilogramos 
de azúcar refinado producido en los 
centrales "Flor de Aragua” y "Mon- 
talbún", la Compañía Anónima “Moli
nos y Ref. Prod. Agrícolas" refino en 
el año 1944, de azúcar moscaliado 
procedente del central “Tacarigua", 
un total de 1.930,870 kilogramos en 
su fábrica “Blanca Nieves”, situada 
en el Municipio de Petare, Estado Mi
randa.

En cuanto a los métodos culturales 
empleados, éstos varian enormemen
te desde los avanzados en algunos lu
gares hasta los sumamente primitivos 
en otros, pero en término medio pue
den considerarse como algo atrasados 
todavía.

El uso creciente de tractores livia
nos y pesados está evolucionando la 
faena de la preparación del terreno, 
sobre todo en las regiones más cer
canas a la Capital; pero, en otros más



apartados, el arado de vertedera y el 
arado criollo de madera, ambos de 
tracción animal, son los que prevale
cen; y muchas veces la caña se siem
bra en terrenos limpiados a máchele 
sin preparación alguna.

La principal variedad sembrada es 
la B. H. (12) seguida en importancia 
por un número de cañas viejas de las 
cuales la Cristalina, la Criolla Rayada 
y la Salangore son las más comunes. 
Las únicas otras variedades que se 
siembran en escala suficiente para 
merecer mención son P. O. J. 2K78, 
S. C. 12 (4), F. C. 916 y P.R. 803 en 
orden de importancia.

En ninguna parte se presta la de
bida atención a la selección de la “se
milla” que consiste exclusivamente de 
los cogollos desechados en el corte, y 
muchas veces esta “semilla" queda a 
la intemperie durante muchos dias 
antes de sembrarse.

En casi todas las haciendas se acos
tumbra “pelar” o eliminar los peciolos 
que quedan adheridos a las "semillas” 
antes de sembrarlas, pero este trabajo 
lampoco se realiza con la debida efi
ciencia.

El sistema de siembra más usado es 
el de “chorrillo” sin dejar separación 
alguna entre una "semilla” y  otra; y 
las distancias entre las hileras, fluc
túa generalmente desde 120 a 160 
centímetros. En algunos lugares sin 
embargo, prevalece el sistema de 
“planlón”, de tres a cuatro “semillas” 
por hoyo y con distancias exagera
das tanto entre los “plantones" como 
entre las hileras mismas.

Los surcos, por lo general, tienen 
muy poca profundidad y como las 
“semillas” se cubren con poca tierra, 
muchas se quedan al descubierto des
pués del "asienlo” o primer riego que 
se efectúa al terminarse la siembra.

Las limpias se hacen a mano con 
escardillas o aún con machetes, pero 
el uso de cultivadores de tracción ani
mal está generalizándose y varias de 
las mejores haciendas cultivan con 
tractores livianos.

Hay una tendencia muy marcada 
de abusar del uso del riego. Casi siem
pre la tarea asignada a los regadores 
es demasiado grande y para poder 
cumplirla tienen que introducir en los 
surcos una cantidad excesiva de agua 
que deja anegados los campos planos 
o arrastra grandes cantidades de tie
rra  en los de mayor declive.

El efecto perjudicial de un exceso 
de agua en los campos planos, a ve
ces de suelos pesados, es incrementa
do por el hecho de que el drenaje, 
como se entiende en otros países, bri
lla por su ausencia. La mayoría de 
los campos están rodeados por zanjas, 
pero seria difícil encontrar en todo 
Venezuela un campo de caña que ten
ga una de drenaje que lo atraviese.

El uso de fertilizantes se limita a 
relativamente pocas haciendas, y el 
más usado es el Nitrato de Sodio que 
se aplica a juicio del hacendado sin

que este tenga conocimientos de las 
necesidades del lerreno.

La aplicación de cal al terreno es 
bastante común pero, como en el ca
so de los fertilizantes, se hace sin ma
yores conocimientos y muchas veces 
se aplica a terrenos de p li muy alto 
ya suficientemente provistos de ese 
elemento.

En algunas regiones del país, nota
blemente en los Estados Andinos, se 
pracliva el sistema de corte por en
tresaque. Los cortadores revisan los 
campos periódicamente entresacando 
los tallos más grandes y maduros, los 
que se acarrean del cañaveral a bra
zos. En la mayoría de las haciendas, 
sin embargo, el corte es por parejo 
pero nunca se hacen análisis de los 
tallos para determinar el momento 
más apropiado para efectuarlo.

Muchas veces el corte de un cam
po se aplaza por varios meses si la 
caña ha espigado pues, la creencia 
popular es que si se dejan, los tallos 
vuelven a recuperar el azúcar que han 
perdido por la floración. Con la ex
cepción de dos o Ires centrales azu
careros, que cortan por zafras, la mo
lienda se extiende durante todo el año.

El tiro de la caña se hace gene
ralmente en carros para una yunta 
o una bestia, y  en algunas de las ha
ciendas más pequeñas, a lomo de bu
rro. Sólo el central “Venezuela” y el 
central “Tacarigua” cuentan con una 
red férrea de importancia.

L'na vez cortada la caña, se acos
tumbra a retirar del campo la mayor 
parte de las hojas secas, las que se 
usan para alimentar los hornos de los 
trapiches, y el resto se quema sobre 
el mismo terreno, aún en el caso de 
que se piense cultivar una cosecha de 
soca. Algunos hacendados, sin em
bargo, dejan el campo sin quemar, y 
en barbecho durante dos o Ires me
ses, antes de prepararlo para una 
nueva cosecha de caña. Esta práctica 
de quemar el “Bajero" está muy arrai
gada en todas partes y  sólo algunas 
de las empresas más avanzadas no la 
emplean.

En las haciendas pequeñas que se 
dedican al papelón, la molienda se 
efectúa en trapiches de tres masas 
movidas por ruedas hidráulicas o un 
pequeño motor. Muy pocas de estas 
pequeñas haciendas tienen trapiches 
de mayor número de masas, y, aún 
de éstas, la extracción es deficiente. 
Las fábricas azucareras más grandes 
están equipadas con maquinarias más 
eficientes.

Sólo cuatro centrales: el de “Vene
zuela", el “Tacarigua", el “Santa Epi
fanía" y el “Lucinda” cuentan con la
boratorios. En todos los demás cen
trales y  trapiches papeloneros no se 
toma en consideración la acidez de 
los jugos, y  la echada de cal queda a 
capricho del tachero.

La enfermedad más grave que ata
ca la caña de azúcar en Venezuela es 
el mosaico y, en vista de que sólo en

contadas haciendas se ocupan de la 
selección de la “semilla" y  de la eli
minación de cepas enfermas, el inal 
está acabando rápidamente con las 
variedades B. H. 10 (12) S. C. 12 (4) 
y las criollas que son muy suscep
tibles.

Las dos plagas más dañinas son la 
Diatraea saccharalis y la Tomaspis 
bodkini. Esta última, que antes se pre
sentaba en forma esporádica, ha he
cho daños considerables en ciertas 
regiones durante los úllimos años.

La característica más saliente de 
las industrias azucareras y papelone- 
ras en Venezuela es el rendimiento 
extremadamente bajo que se obtiene 
en todas partes. Esto no es debido 
sólo a la falta de buenas maquinarias 
o control en el laboratorio, pues tres 
de los centrales principales, “Vene
zuela”, “Tacarigua” y “Santa Epifu- 
nia”, terminaron la zafra de 1942-43 
con rendimientos de 6,45, 8,47 y 7,14, 
respectivamente, los que representan 
más o menos los promedios para ellos. 
Tampoco se puede señalar un solo 
factor como el causante, pues este fe
nómeno de bajos rendimientos, se 
presenla año tras año en casi todas 
las regiones cañeras del pais y bajo 
condiciones muy distintas de clima, 
suelos y prácticas de cultivo.

Futuro del Proyecto de la 
Caña de Azúcar

En el futuro, el "Proyecto de la Ca
ña de Azúcar" tendrá su sede en el 
Instituto Politécnico de Maracay, don
de contará con campos de experimen
tación, laboratorios propios y posible
mente un tren papeloncro para in
vestigar, bajo escala comercial, los 
problemas que confronta esta indus-

1.a Estación Experimental de Santa 
Rosa en el Estado Lara será conver
tida, probablemente, en una Sub-Es- 
tación Experimental para caña de 
azúcar y dotada con un laboratorio 
azucarero.

El “Proyecto”, que al principio 
abarcaba sólo el Distrito Federal y los 
Estados Aragua, Miranda y Carabobo 
ya ha comenzado a extender su cam
po de acción a los Estados Yaraeuy, 
Lara, Trujillo, Mérida y Táchira. Has
ta el presente, los trabajos del “Pro
yecto” en estos Estados han sido en
cargados a los Directores de las Gran
jas Agrícolas, quienes han recibido 
una colección de variedades de caña 
de azúcar para propagarlas y expe
rimentarlas y un pequeño lote de fer
tilizantes químicos para iniciar unos 
experimentos sencillos.

Más tarde se espera contar con otras 
suh-eslaciones experimentales e Inge
nieros Agrónomos quienes se dedica
rán exclusivamente al cultivo de la 
caña de azúcar en cada uno de los 
Estados mencionados y en otros. Así, 
pues, con el tiempo, el “Proyecto de 
la Caña de Azúcar” se propone abar
car todas las regiones cañeras del pais.
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¡JP^P L trópico siega espigas luminosas con la hoz crc- 
53® ’’ puscular. Es el fulgor —senlimiento elemental, 

fuerza florecida, sangre de combate, palabra telú
rica -  que madura en las entrañas de la tierra, 

ubérrima de efluvios, y se brinda entre ramajes enmaraña
dos. El espejismo está al alcance de la mano, con anchas 
orillas para los veleros desesperados. Hasta el cálido viento 
abre sus venas para que brote, avivado por la púrpura y 
la fragancia, el aliento del atardecer. Las montañas, aún sin 
despojarse del halo de colores, acallan su enigma de pájaro 
de tórrido plumaje, de insectos que retoñan como hierbas,

de raices que jamás satisfacen su sed.
Se puede guardar el trópico en hondos arcones, bajo pe

sadas llaves, como piedra preciosa o pergamino de heren
cia emocional. Pero es mejor disfrutarlo, de un solo sorbo, 
como vino generoso que no se agota nunca porque tiene sus 
fuentes en el espacio. El paisaje es un ancho vitral, abierto 
al paso firme, a las fieras y  a los relámpagos, a los hura
canes y a la sequía. Las nubes, en el fondo, custodian con 
alfanjes plateados los cerros del horizonte. La mano del 
hombre, ruda y tenaz, quiere, necesita abrirlos, para dejar 
huella más allá del ocaso.



C R E E N C I A S  I  P R A C T I C A S  
S U P E R S T I C I OS A S  VENEZ OLANAS

D ESDE la no bien determinada, 
pero remota ¿poca en que, se

gún la tradición, cerca de Magnesia, 
(1) ciudad helénica del Asia Menor, 
unos pasajeros, ignorantes del fenó
meno, fueran sorprendidos por el he
cho de que la roca que pisaban ejer
cía atracción sobre sus pies —y más 
determinadamente sobre los clavos de 
sus zapatos; lo mismo que en los Ura
les— más tarde habia de descubrirse 
que existían también considerables ma
sas de la misma en Suecia y Norteamé
rica—; la humanidad pudo saber que 
se trataba de ciertos óxidos de hie
rro, cristalizados en ocasiones, dota
dos de la propiedad de atraer el hie
rro, el acero y, en grado menor, otras 
sustancias. Para llegar a este cono
cimiento, hubo de pasarse por los pre
juicios de la ignorancia, pues supo
níase que aquella atracción, natural, 
debida al magnetismo, era sanción di
vina contra quienes, sin descalzarse, 
atrevíanse a transitar por los parajes 
en que el derrumbe de una montaña 
causara victimas.

El imán natural —ya que, como es 
sabido, los hay también artificiales y 
se obtienen por la acción del primero 
sobre un pedazo de hierro, acero, etc., 
o bien sometiendo éste a una corrien
te eléctrica de intensidad adecuada— 
es un mineral de color negruzco, casi 
tan duro como el vidrio y  cinco veces 
más pesado que el agua; en nuestro 
pais se adquiere en los pintorescos 
negocios de los "yerbateros", “sante
ros” o "rameros” que, a veces, se ins
talan en los mercados o independien
temente, pues se les denomina de uno

u otro modo según el predominio que 
lengan en ellos las hierbas, oraciones 
y estampas de santos, ramas salutífe
ras o para el ritual supersticioso; jun
to a las semillas de "ojo de zamuro”, 
peonía, coral, azabache, colmillos de 
caimán tan usadas contra el mal de 
ojo, limaduras de oro, plata, etc.

Con la piedra-imán se vende, según 
la costumbre, la oración que ha de 
emplearse a fin de que adquiera su 
eficacia o, al menos, se use en las con
diciones exigidas para su conserva
ción y virtud perennes. Las ceremo
nias previas constituyen el “baulizo de 
la piedra-imán”, que consiste en in
troducirla en una bolsita de lienzo en
carnado juntamente con limaduras de 
oro, plata, cobre, coral y semillas de 
trigo, mientras se recita el texto que 
sigue, u otro análogo: “ |0 h  tú, mara
villosa piedra milagrosa! Imán natu
ral, piedra encantadora que atraes ha
cía los hombres lu dicha y la fortuna 
y los apartas de la desgracia y los pe
ligros: yo te pongo oro para tu teso
ro, plata para mi casa y cobre para 
que nada me falte ni me sobre”. Para 
confirmar éste, ha de insistirse, du
rante los dos viernes consecutivos e 
inmediatos, con nueva ceremonia, to
mando un vaso con aguardiente sua
ve y poniendo en él la piedra-imán, 
mientras se recita: “|Oh piedra-imán, 
natural y encantadora que, con la Sa- 
maritana, tuviste suerte, y fortuna pa
ra  los hombres le diste, a mi me darás 
suerte y fortuna, que no me suceda 
desgracia alguna”, bebiéndose des
pués el liquido, según la costumbre 
más generalizada.

La razón —si alguna cabe en estas
cosas— aducida para lo último, es que 
las sustancias asi añadidas constitu
yen el “alimento” de la piedra-imán, 
sin el que “moriría”, o dicho de otro 
modo: “perdería su virtud”. Algunos 
prescriben se continúe cada tres meses 
esta misma práctica, después de se
parar las concreciones que suelen 
formarse con los aditamentos, por
que sí se identificaren con la piedra- 
imán, costituirlan mal augurio. (La 
burda versión recogida manifiesta ser 
sus “hijos” las concreciones, y la pie
dra-imán su “devoradora” ). No fal
tan quienes aseguren que el “bautizo 
de la piedra-imán” consiste, simple
mente en sumergirla durante el día 
de Viernes Santo, en la pila de la Igle
sia, y aun, para otros, en bendecirla, 
rociándola simultáneamente, en cual
quier lugar, con agua bendita de la 
misma procedencia; pero tomada en 
fecha indiferente. Por lo que toca a 
su conservación, puede guardarse en 
cualquier recipiente, acompañada de 
agua y palma benditas. Sí el que la po
see se abstiene de ponerla en com
pañía de las materias que se prescri
ben, “perderá la virtud”, mientras 
que, en las circunstancias anteriores, 
la piedra “crece”.

Sobre lodo entre los campesinos, se 
crcc que —prescindiendo de la cere
monia del “bautismo” en referencia— 
si en las casas tienen una piedra-imán 
con rama bendita en forma de cruz 
sobre ella, y conjunto, un pequeño 
frasco de agua bendita, no sólo vivi
rán felices, sino también a salvo de 
los ataques de los espíritus diabólicos.

Cuando una persona guarda, al abri
go de los rayos del sol, una piedra- 
imán y, el día de año nuevo, a las 
doce de la noche, al descubrirla, ob
sérvala brillante, lo tomará por buen 
augurio; lo mismo ocurre si la ve de 
un grisáceo oscuro hacia la entrada 
de la primavera, coincidiendo, como 
se dice, con el “descenso de las aguas 
del Nilo” .

Conforme al prejuicio de que la pie
dra-imán “atrae la fortuna”, se llevan 
sus limaduras en el portamonedas, 
dentro de un bolsito; se ponen junto 
a las ralees de la mata que se siem
bra, para que prospere, no sin haber
la antes bañado en agua bendita de la 
pila de la iglesia en el Viernes Santo, 
o bien si se aplica al caballo en las 
carrerus, gana con buen puesto. Di
chas consideraciones dejan deducir la 
calidad de “amuleto” que se le atri
buye, si bien impropiamente, suelen 
considerarla como “reliquia", “objeto 
sagrado".

Por no caer dentro de nuestro ob
jetivo, dejamos de tratar lus relativas 
ul imán artificial aplicado a “casqui- 
líos” o herraduras, agujas ¡manadas 
y otros extremos.

(1) Parcco que del nombre de dicha ciu
dad procede la palabra "magneUsmo"



P R I N C I P I O S  G E N E R A L E S

B E L  F O L K L O R E
POR TULIO LOPEZ RAMIREZ
De la Sociedad Interamcrlcana 
de Antropología y Geografía

LA DIFUSION Y EL CULTIVO DE LA CIENCIA DEL FOLKLORE 
NO SOLO FACILITA LA UNION DE TODOS LOS VENE20LN0S EN 
POS DE UN IDEAL COMUN. SINO OUE COMUNICA UNA MAYOR 
FUERZA A ESE IDEAL: E l CONOCIMIENTO DE NOSOTROS MISMOS

+  caha de celebrarse el 22 de agosto del corriente 
/ /  año el primer centenario de una disciplina cien- 

tifien a la que William John Thoms, en un ar- 
f  W  liculo publicado en el periódico inglés Alhena- 

eum, bautizara con el nombre de "Folklore”.
Sería de desear que la intención que me anima en la di

vulgación de los principios generales del Folklore, se vea 
colmada por el interés que en el adelanto de dicha ciencia 
manifiesten todos aquellos a quienes van dirigidos.

Se ocupa el folklore, según la definición que de él hiciera 
Thoms, del "saber tradicional de las clases populares de 
las naciones civilizadas". Esta sabiduria popular 110 se halla 
constreñida a las simples manifestaciones espirituales de 
las capas inferiores de la sociedad, como erradamente es 
la creencia común, sino que abarca por igual la vida ma
terial, social y mental del pueblo; de alli la clara y precisa 
expresión de un aulor moderno: “El Folklore es propia
mente lo que sabe el pueblo, no sólo lo que sabe contar y 
cantar, sino también lo que sabe hacer" (Aranzadi).

Antes de pasar adelante, es imprescindible que hagamos 
una breve indagación en torno a conceptos contenidos en 
la definición arriba transcripta, a la luz de los postulados 
modernos de la ciencia folklórica. En pocas palabras, qué 
debemos considerar por “tradicional", qué por “clase 
popular”.

I.u tradición es el mecanismo por el cual los patrimonios 
culturales que fueron de nuestros antepasados pasaron a 
nosotros, en nosotros permanecen para ser luego heredados 
por nuestros descendientes. Por lo tanto, “el saber tradicio
nal" está constituido por todos los conocimientos que pervi
ven —conservando su forma y su expresión- u través del 
lento y sosegado tamizar del tiempo. El uso de un objeto, 
un cuento, una superstición, por ejemplo, que hayan so
brevivido en la memoria popular, a pesar de todos los fac
tores que se opongan a su permanencia, son otras tantas 
especies folklóricas.

El saber tradicional se trasmite por la palabra y el ejem
plo, no por la escritura y  el libro. Constituye el conoci
miento que el pueblo ha adquirido porque lo ha oido en el 
rancho, en la aldea, en el taller, en el campo. Es la adivi
nanza que rueda en boca de los ancianos y de los niños; 
el cuento picaresco que todos conocen y que todos dan a 
conocer; el modo de cazar pájaros que se ha aprendido de 
los mayores; la manera de preparar algún plato apetitoso 
que le enseñaron y que está dispuesto a enseñar; las fórmu
las mágicas con que cree alejar los espíritus malignos y 
que da a conocer para que los otros también los alejen; 
etc. En una palabra, es todo aquello que sobrevive porque 
tiene una honda raíz para la existencia; que se acepta y 
subsiste porque encarna un papel, una función, en la vida 
colectiva.

Ahora bien, qué debemos entender por “clase popular”.

Según la doclrina folklórica el “pueblo" representa un sec
tor muy vasto de la sociedad, pero de ningún modo la po
blación total como corrientemente se acepta este vocablo. 
No obstante tratarse de un sector social de cierta magni
tud, la ciencia del Folklore rehúsa comprender romo "puc  
blo" u una clase definida dentro de una realidad económi
co-social determinada, una casta, como diríamos hoy. I.a 
clase popular a que atiende el Folklore, es, en propiedad, 
el “vulgo", palabra que en nuestro idioma, desgraciadamen
te. tiene un sentido despectivo que nos hace abandonar 
el término.

El vulgo (del latín inilgiis) es el conjunto de los no ilus
trados, lu gente común, el pueblo inculto. Al vulgo perte
necen lodos los miembros de la sociedad que no tienen cul
tura o sabiduría, sean dichas personas de las “capas supe
riores" o de las "clases bajas". Equivale al concepto que 
yo expresara un letrado ilustre, Cervantes, con estas pala
bras: “Y no penséis, señor, que yo llamo vulgo solamente 
a la gente plebeya y humilde, que lodo aquel que no sabe, 
aunque sea señor y principe, puede y debe entrar en el 
número de vulgo".

Asi. pues, ruando los folkloristas hablan del "pueblo" y 
de lo “popular", debe entenderse que sus expresiones se 
refieren al “vulgo”, en el sentido que acabamos de señalar; 
es decir, a los individuos menos adelantados de una socie
dad culta; los que ignoran los resultados de la ciencia; to
dos aquellos que lian permanecido al margen de la educa
ción y no han participado sino en ínfimo grado de las ven
tajas del progreso. Esto no excluye, sin embargo, que mu
chas especies folklóricas (supersticiones, costumbres, etc.) 
permanezcan inalterables entre los miembros de los gru
pos ricos de bienes y de cultura.

Además de su esencia tradicional y popular, otros carac
teres comportan los materiales folklóricos (cuentos, leyen
das. canciones, supersticiones, fiestas, costumbres, etc.), al
gunos de los cuales ya se han entrevisto a lo largo de estas 
lineas. Nos referimos a los caracteres implícitos en toda 
especie folklórica: la de ser colectiva, funcional, empírica, 
anónima, no escrita.



El carácler colectivo es esencial. Si los fenómenos no 
tienen generalidad no son folklóricos. Las particularidades 
individuales, tanto en las invenciones de usos y de técni
cas como en las creencias, deben ser excluidas mientras no 
se compruebe su esencia colectiva. Por ejemplo, un conspi
cuo representante del “pueblo”, un prototipo popular, puede 
creer que la pesca o la caza es más abundante si se lleva 
dentro de la boca una “mascada” de tabaco. Mientras no se 
pruebe que esta superstición es general, no debe ser anota
da como material folklórico.

Todo fenómeno que lenga valor folklórico es funcional, 
es decir, guarda una relación con las necesidades materia
les o espirituales de la colectividad donde tiene lugar; re
presenta un papel en la vida del pueblo. A poco que ahon
demos veremos cómo las supersticiones, las costumbres, las 
canciones, las adivinanzas, etc., se inspiran, giran y tienen 
sentido en el ordenado transcurrir de la existencia popular 
y condicionan esa vida misma. Como ha dicho un autor, 
"el Folklore integra el complejo organismo de la sociedad, 
llena siempre una función justificada y especifica”. 
(Cor tazar)

Un rasgo distintivo de lo folklórico es también el de ser 
empírico, no el resultado de nociones generales ordenadas 
y sistematizadas lógicamente. Toda práctica científica es 
excluida Ipto fue tu de esla disciplina. Un canto, una melo
día popular no se entona por el hecho de que responda a 
tal o cual escuela musical: ni un bebedizo o un conjuro se 
recomiendan por el carácter lógico, metódico, sistemático, 
causal, vale decir, científico sobre el que descansa, sino por 
las cualidades que la experiencia y la tradición le atribuyen 
a base de poderes sancionados por la costumbre (terapéu
ticos, mágicos, etc.).

He de referirme, para terminar esta breve indagación, a 
los atributos de anonimía y oralldad de lo folklórico. Todo 
lo que pertenece al Folklore está al margen de la escuela 
y del libro, y, por lo tanto, no responde a sistemas mentales 
estmeturados científicamente ni es el resultado de doctri
nas elaboradas en las mesas de estudio. Esto no quiere decir 
que el hecho folklórico no pueda ser recogido en libros o 
grabado en discos, pongamos por caso; pero es necesario 
que ante todo sea tradicional, consagrado como auténtico 
patrimonio del vulgo y trasmitido oralmente de generación 
a generación.

El anonimato debe ser garantía de todo fenómeno fol
klórico. Una pieza literaria, una composición musical que 
lleguen a formar parle del acervo espiritual del pueblo, sólo 
pueden ser materia del Folklore si se cumple la condición 
de la anonimía y los nombres de los autores que las pro
hijaron desaparecen a través del lento transcurrir del tiem
po. Mal podríamos considerar como Folklore de Venezuela 
las bellas décimas de Tomás Ignacio Potentini o la ver
nácula musicalidad del joropo “Alma Llanera" de Pedro 
Elias Gutiérrez. El pueblo ama con justísima razón expre
siones estéticas de este tipo, porque son un exponente fiel 
de su espíritu, pero el folklorista no podria anotar en una 
recopilación técnica las referidas composiciones de estos 
venezolanos, mientras el tiempo no logre el milagro de eva
porar de las mentes sus ilustres nombres.
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UANDO contemplamos desde una gran altura las 
« montañas que nos rodenn o el mar, no podemos 

j  y  menos que maravillarnos al pensar en los millones 
de toneladas que han de pesar tan inmensas moles 

de tierra o  tan grande cantidad de agua.
La mente queda anonadada, pasmado nuestro entendi

miento al considcrnr que el sol haya de sostener en el es
pacio el espantoso peso que suponemos de este solo planeta 
que llamamos la tierra. Para qué meditar en lo que está 
más allá de nuestras apreciaciones? Entonces nos decimos, 
si es que el sol es inmenso, 1.300.000 veces mayor que la 
tierra, y ésta es apenas un cuerpo tan insignificante como 
comparar un puntito de un lápiz con una pelota de base
ball, y lodos los planetas, satélites y asteroides reunidos, 
formando una inmensa hola, apenas seria 000 veces más 
pequeña que el sol. Este astro es tan grande, que un tren 
que viajara una milla por minuto, necesitarla cinco años 
para darle la vuelta! Qué potencia de atracción tan enorme 
no poseerá, ya que puede sostener la tierra y los demás 
planetas en el espacio!

Pero si meditamos en otra forma, nos encontramos que 
una pluma en el aire pesa más que todo el globo terráqueo 
en el espacio. Los planetas y el mismo sol no pesan nada; 
no pesan ni un gramo! Vamos a ver por qué.

Una montaña, como el Avila, por ejemplo, es atraida a 
las 12 del día, hacia el centro de nuestro planeta, en una 
dirección, y a las 12 de la noche en dirección contraria; 
a las 5 de la mañana en otra, que no es ninguna de las dos 
anteriores, y a las 6 de la tarde en dirección contraría 
a esta última, es decir, la atracción hacia el centro de la 
tierra, al moverse ésta, va cambiando constantemente.

Los antipodas de Venezuela son los habitantes de Borneo 
y el mar de Java. Ahora bien, esta isla y este mar pesan 
siempre en sentido contrario a Venezuela. Esto mismo pue
de decirse de todos los demás países y mares respecto a 
sus antípodas. 1.a tierra, pues, se halla por todos lados per
fectamente equilibrada y contrapesada. Qué resulta de esto? 
Que su peso en el espacio es perfectamente nulo. No se ne
cesitarla de la célebre palanca de Arqulmedes, sino del lo
que más insignificante para moverla, si no fuera porque el 
sol se encarga de tenerla fija en su órbita, rigurosamente 
determinada, sin que esto le ocasione tampoco ningún es
fuerzo, ya que él es el causante de la cohesión molecular, 
que se explica en la primera ley de Newton: "Los astros 
se atraen en razón directa de sus mnsas e inversa del cua
drado de sus distancias”.

Si por una vez cesara la gravedad, el mundo natural se 
rompería en millones de átomos.

HORACIO TORRES WITTMER

A LO S  LE C T O R E S  D E  " E L  FA R O L"
La Dirección de la Revista agradece a todos sus suscrip- 

lores que al cambiar de localidad o domicilio, se sirvan 
participarlo a la mayor brevedad posible, incluyendo la 
antigua dirección.

De esta manera, la distribución de “El Farol” no sufrirá 
retardo alguno ni existirá la posibilidad de que los suscrip- 
tores se vean en el caso de interrumpir la regularidad de 
su colección por falla de uno o más ejemplares.

Agradece tambiéu “El Farol” cualquier comentario o cri
tica sobre los arliculos y gráficas de su contenido, ofre
ciendo ampliar la información referente a temas publicados 
siempre que sea pedido por escrito, dando nombre y direc
ción exactos
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Ex Don Juan, nuevo negro, él se pasea, de Navl- baAudo on ron, escoltado por bailadores con fal
lí 0 t  E II W A I S B A R D  dad a Día de Reyes, en un nicho de vidrio, das de paja, al son de un tam-tam que obsesiona



RA una vez un cocinero, be
llo mozo y adorado por las 
mujeres. En una palabra, el 
lipo perfecto de Don Juan. 

Pero, después de numerosas catás
trofes culinarias, exasperado por las 
solicitudes de sus muy fáciles con
quistas femeninas, hizo el voto de 
transformarse. . .  en negro.

Hundiendo sus manos blancas en el 
carbón ardiente de las hornillas, vi
no a convertirse en “negro como pe
tróleo”, a tal punto que no se le dis
tinguían más que los ojos. Esta com
pleta metamorfosis le confirió un ma
ravilloso don sobrehumano: el de cu
rar tanto los dolores de cabeza sin 
aspirina como los de muelas sin den
tistas . . .

Desde este día, el bravo cocinero 
ex-blanco es el fetiche venerado de 
todo zuliano o colombiano de la fron
tera que sufre de males ligeros. A es
te respecto, he aquí una anécdota 
"verdadera" que me fué contada por 
Trinidad, mi negro bueno para todo 
y que nunca hace nada:

“Fugaz la sombra rara de los ba
naneros, embriagada por el aroma vio
lento de los naranjos en flor, su “pon
chera” bajo el brazo, mi atractiva 
muchacha extendió lentamente su ro
pa blanca bajo un sol de fuego. A pe
sar de la amplitud de su gran “som
brero lodo mechado”, fué presa de un 
fuerte dolor de cabeza. I.igeras lamen
taciones de mi indígena que, súbita
mente inspirada, implora la interven
ción de San Benito, le promele en 
cambio de un inmediato alivio, la 
ofrenda del viejo sombrero. ¡Oh, mi
lag ro ...!  Al fin de la oración, la ja
queca había desaparecido. Admirán
dolo. al precipitarse hacia la capilla 
del Sanio a fin de entregarle el "som
brero todo mechado", se indigna por 
haberle ofrecido tan vieja reliquia. 
Presa de remordimientos, le compra 
uno más pequeño pero todo nuevo, a 
crédito, en la “tienda” más próxima, 
donde la última moda reina en medio 
de un ambiente de plátanos verdes, 
hamacas confortables y un racimo de 
cotizas con trenzas multicolores de 
cotón. Una corta genuflexión delante 
del buen San Benito, hace ofrenda a 
su salvador y regresa al lavadero. . .  
pero, poros minutos después vuelve a 
sentir el dolor de cabeza. Entonces, 
furiosa, reúne a todos los vecinos y 
conferencia con ellos: la opinión ge
neral concluye en que el regalo no 
corresponde a la promesa. Por consi
guiente, es de toda urgencia reparar 
este error, lo que hace sin tardar. 
San Benito, satisfecho ahora, en su ni
cho coronado con el viejo “sombrero 
lodo mechado", realiza definitivamen
te el milagro”.

Esta pequeña historia insignificante 
es el símbolo viviente del fanatismo 
cándido «le esta región.

Bien entendido, la categoría de los 
dones está en relación directa con la 
situación financiera del candidato. Y

se puede ver, al lado de un viejo par 
de zapatos, una profusión de dijes 
minúsculos, en oro puro cochano, lla
mados "promesas”, fabricados según 
la costumbre por joyeros especializa
dos; esto, durante todo el año, en pa
go de milagros debidos a su interven-

En Cúcuta, ciudad fronteriza de 
Colombia, la tradición varia ligera
mente. Cuando hay una enfermedad 
en una casa, la familia “roba” deli
beradamente el San Benito de la Igle
sia. Descubierto el sacrilegio, comien
za la búsqueda por toda la ciudad. 
Cuando la noticia se riega, cada quien 
se empeña en encontrarlo, pues todos 
los restantes son aprehendidos, regis
trados y acompañados a su domicilio. 
Después de haber probado su inocen
cia, son puestos en libertad no sin an
tes dar una limosna u ofrecer un pe
queño regalo. . .  la mayoría de las ve
ces consistente en una botella de ron, 
bebida enseguida por el comité de 
recuperación, alegremente mitad bo
rracho, hasta el descubrimiento del 
ídolo negro, quien es conducido en
tonces en procesión a su nicho. Natu
ralmente, el rapto da lugar a que el 
enfermo cure, al menos provisional
mente por el alcohol, y a copiosas li
baciones seguidas de baile.

Sinembargo, la fecha legitima es el
6 de Enero, Día de Reyes. Teórica
mente, el baile de San Benito debe so
lamente admirarse en esta fecha. Pe
ro, en la noche de Navidad, sus adep
tos y sus bailadores realizan sus com
parsas ensordecedoras. Dias y noches, 
desfilan primero a través de las cho
zas de palma sembradas bajo los altos 
cocoteros, y después penetran en las 
grandes avenidas modernas de las 
ciudades tropicales.

El extraño baile es netamente de 
origen africano. Ejecutado por veinte 
o veinticinco hombres, estos van ves
tidos con faldas de paja a la manera 
de verdaderos salvajes. Deben tener 
la cabeza cubierta de plumas y de flo
re s . . .  aunque he podido contemplar
los menos lipicos, con su falda de be
jucos dcshilachados, camisa azul des
teñida y pantalón usado; la cabeza 
cubierta con un simple pañuelo anu
dado en sus cuatro puntas, o también 
una gorra de fieltro rojo de jugador 
de base-ball. Aparte de estos detalles 
que desilusionan a un europeo ávido 
de sensaciones tropicales, pero com
pletamente desapercibidos para los 
fanáticos profesionales y para el pue
blo bealo, reconozco que el ritmo ener
vante y hechizador de los “tambores” 
me electriza tanto como la muchedum
bre de piel canela.

San Benito, estatuilla toda negra en
carcelada en sus innumerables peque
ñas medallas de oro, en su nicho de vi
drio enguirnaldado, avanza precedido 
por dos banderas blancas con una 
cruz roja o azul, sostenidas por mu
chachos negros. De profesión, son 
“limpiabotas” . . .  y  maestros de cere

monia por circunstancias. Siguen los 
bailadores, cuyo rostro aceitunado 
refleja la importancia del rito. Ejecu
tan éstos una zarabanda verdadera* 
mente digna de puros caníbales afri
canos, moviendo su falda de cocuiza 
con grandes golpes de vientre y  os
cilaciones de cadera, al son de un 
tam-tam que obsesiona. Enormes tam
bores alargados e hinchados en el 
centro, de dimensiones y tonalidades 
diferentes, son heridos, por un ritmo 
de rápido frenesí, por manos endia
bladas. Sus portadores, cuya marcha 
es dificultada por su peso y tamaño, 
avanzan lentamente, dando a cada pa
so un golpe de cadera a fin de levan
tarlos del suelo.

Esta procesión bailadora y ruidosa, 
debe entrar en cada casa que se le 
invite y  en la que, para adular al 
buen Santo negro, se le da un baño. . .  
con ron. Solamente los dos portado
res de bandera quedan de pie en el 
exterior, a cada lado de la puerta.

Hay mucho de sencillez, de salva
jismo en los gestos, mucho de obse
sión arrancada por el ritmo acelera
do de estos tambores de sonidos pro
fundos, golpeados por manos incan
sables bajo el dominio de una caden
cia de locura primitiva.

Este extraño Rey Mago demuestra 
que mis sueños no serán ya trastorna
dos por la resonancia de este tam-tam 
crispante y diabólico, y me hace evo
car la soledad trágica de un blanco 
perdido de noche en pleno corazón 
de la selva venezolana, todavía pobla
da por indios feroces, con flechas en
venenadas.



LO S  R O D R A G R O N O M O
práctico, ha podido 
de una técnica que

¿ i A Agricultura puede considerarse sin gran error 
/ !  rumo ia base de riqueza de los pueblos civiliza- 

/  dos. Generalmente los grandes pueblos son aque- 
iWBHW líos que han sabido fomentar, organizar su agri

cultura.
Durante miles de años los hombres se han orientado 

hacia el cultivo de la tierra, hacia la obtención de una can
tidad máxima de productos. De esa cooperación mutua 
entre el hombre y la tierra, de esa acción continua del hom
bre por sacar de ella sus medios de subsistencia, de esa 
bondad de la tierra que siempre responde a los esfuerzos 
del hombre para su propio bienestar y  el de la humanidad 
entera, de esa unión intima entre la fuerza e inteligencia 
del hombre y las potencias de la tierra y de la atmósfera, 
nació la agricultura, y con la agricultura nacieron las agru
paciones, el establecimiento de familias en sitios determi

nados; nacieron también, como consecuencia, las religiones 
y el principio del derecho y de la propiedad que, a través 
de los siglos, han evolucionado hasta su estado actual.

Si relacionáramos los éxitos y fracasos de las cosechas en 
cada región cultivada, con los factores que le fueron favo
rables o desfavorables, podríamos determinar probablemen
te el empirismo agrícola, que aún predomina, y cuyo valor 
sería difícil de saber exactamente puesto que ha alimentado 
durante muchísimos años la humanidad civilizada.

Pero felizmente existe la tendencia del espíritu humano 
hacia la observación, a reunir en reglas generales o con
cretas los hechos dispersos, todo lo cual ha contribuido a 
hacer hoy dia de la agricultura, no el simple arte de sem
brar, sino una verdadera y completa ciencia, una verdadera 
industria en la cual nuestras granjas son las manufacturas, 
y donde las materias primas son por una parte los clemen-

La enema mecánica, combinada con los estudios científicos, aseguran mediante modernos sistemas, el Incremento de la producción agrícola



tos naturales: sol, agua, aire, atmósfera, luz, etc., y por otra 
parte los seres vivientes animales o vegetales siempre en 
vias de mejoramiento.

La Física, la Química, la Geologíu y ln Fisiología, han 
permitido aplicar los métodos de investigación científica a 
los complicados fenómenos de la vegetación, y gracias a 
ellas sabemos hoy el papel que desempeña el gas carbónico 
del aire, el nitrógeno, la potasa, el fósforo y las otras sales 
minerales del suelo en la alimentación y desarrollo de las 
plantas. Bcrnard Pallssy nos hace conocer la ley de la res
titución diciendo que “para conservar la fertilidad del sue
lo hay que restituirle los elementos nutritivos consumidos 
por las plantas”. Con estos otros conocimientos se forma la 
teoría de los abonos químicos que modificó grandemente 
los sistemas agrícolas.

Darwin y Lamark con su teoría evolucionista crearon la 
Biomorfogenía, ciencia que se ocupa del estudio de las con
diciones de formación de seres nuevos y las pocas diferen
cias que pueden existir entre estos y sus padres. Buscando 
la aplicación práctica a los métodos establecidos por esta 
ciencia se ha llegado a la Genética y Eugenesia que tantos 
valores nuevos han aportado a la agricultura como a la 
ganadería.

El actual desarrollo de la Ciencia Experimental, nos ha 
permitido observar, cómo la agricultura, que es un arte 
práctico, ha podido sacar tanto provecho de la ciencia por 
intermedio de una técnica que es la AGRONOMIA. La Agro
nomía, lo mismo que la agricultura, miran siempre hacia 
la estimación y producción de valores y particularmente de 
valores vítales que se suministran a la humanidad bajo la 
forma de materia y energía consumibles.

Considerando la agricultura como una industria que in
discutiblemente hay que basarla en la parte técnica, se llega 
a la siguiente definición dada por el Ingeniero Agrónomo 
Henri Lagatú: “La Agricultura es una industria que trans
forma químicamente ciertas substancias dispersadas en el 
aire, la tierra y  el agua, substancias cuya concentración es 
mayor en los abonos, sirviéndose para dicha transformación 
de la energía solar captada por la máquina vegetal viviente. 
Los productos comerciales obtenidos son los vegetales o 
parte de ellos y los cuales se pueden considerar no sola
mente como materia sino también como energía vital” .

De todo lo expuesto se desprende que el agricultor de hoy 
no será solamente el robusto trabajador fisico de quien con 
frecuencia se describe su penosa labor ni tampoco el artista 
del tractor, el buey y el arado; es necesario además que 
posea una sólida instrucción agrícola, una gran habilidad 
profesional, un buen sentido en los negocios, mucho espí
ritu de decisión y lina buena administración de los capó
lales en relación con la extensión, clase de cultivos, trans
porte y mercados para los mismos.

Ya no se traía únicamente de producir mucho, es nece
sario que los artículos sean de primera calidad y obtenidos 
a bajos precios, debido a que en los mercados actuales exis
ten tres factores importantes que deben lomarse en consi
deración y que son los siguientes: el productor, el indus
trial y el consumidor.

Quien produce debe ver recompensado su trabajo y rara  
ello nreesita obtener el máximo de beneficios con el míni
mum de gastos.

El industrial quiere que sus producios de transformación 
sean de primera calidad y que puedan circular en los mer
cados a precios razonables, todo lo cual depende del pro
ductor.

El consumidor desea lo mejor y a precios no muy ele
vados.

De manera pues, que nuestros agricultores deberían orien
tarse hacia la producción razonada, teniendo en cuenta los 
Ires factores que acabamos de enumerar y considerando 
con mayor interés la parle técnica de la industria, ya que 
en esta palabra hemos englobado la agricultura, y bajo cuyo 
aspecto nos presenta grandes posibilidades que no debié

ramos esperar más tiempo para ponerlas en evidencia.
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A mano fcrrea y endurecida 
_ /  ®n las faenas del enlace del 
**■’ loro logró asimismo arrancarle 
gráciles melodías al nácar de las teclas 
del piano. También la autoritaria voz, 
que llenara en un grito épico los ám
bitos del llano, centralizó las bellas 
notas del barítono. Y la pluma que 
con mil errores redactara la procla
ma de la toma de Puerto Cabello, su
po evolucionar en forma ascendente, 
para hacer posible la gráfica y clara 
redacción de una autobiografía.

A partir del año de 1830, o lo que 
resulta lo mismo, de la constitución 
de la República, la mayoría de los 
caudillos o militares prestigiosos, que 
supieron escribir con el acero de su 
espada páginas gloriosas en la causa 
de la emancipación del norle de la 
América del Sur, fijaron su residen
cia en Caracas.

De alli la circunstancia de que la 
política de entonces, tuvo en sus co
mienzos características centralistas. La 
misma ciudad de Valencia, que du
rante los años de 1826 y 1827 señala
ra la reacción al luchar abiertamente 
contra el concepto de la gran federa
ción (Gran Colombia) que germinara 
en la mcnle del Libertador, quedó re
legada a segundo término a causa de 
los sucesos acontecidos posteriormen
te. Caracas marcó definitivamente la 
paula o norma de la organización in
herente a la naciente soberanía. La 
reconstitución de la República, su 
carta fundamental, quedó redactada 
totalmente en la capital. El doctor An
gel Quintero, alma y nervio, con el 
doctor Peña y Francisco Javier Yá- 
nez, del movimiento conocido con la 
denominación “La Cosíala”, fué el

autor de tan brillante concepción le
gislativa. Ahora bien, los caudillos lo
cales, concurrían periódicamente a la 
capital en busca de influencias y ayu
das de todo género. Los méritos de 
guerra, en lo general, prevalecían so
bre cualquier otra consideración. 
Quien más, quien menos, aspiraba a 
una situación desahogada. Y de allí, 
de la ambición personal, posiblemen
te nacieron las confiscaciones a los 
bienes de antiguos realistas. Es bien 
sabido que durante la lucha emanci- 
patoria —resulta material y ju s to -  
todos aquellos elementos que en al
guna forma obstaculizaron las aspira
ciones de independencia o veían con . 
simpatía la causa realista, quedaron 
comprendidos en las medidas dicta
das para la formación de Un patrimo
nio exclusivamente nacional. Mas, las 
referidas confiscaciones realizadas, co
mo hemos dicho, algunos años des
pués del cese de la contienda separa
tista, marcan, por el contrario, un 
empeño de ofrecer alguna compensa
ción a los sacrificios personales trans
critos en aras del generoso ideal de 
ser libres. Por ello, muchas casas de 
claro arranque colonial, pasaron a 
manos de los venezolanos republica
nos. Donde antiguamente ondeara la 
bandera de la Corte Española, desta
có ahora sus tonalidades el pabellón 
heroico.

Ahora bien, una antigua casona co
lonial le sirvió de albergue al más fa
moso de los generales —de caballería 
— venezolanos. Al General José An
tonio Páez, indómito llanero e insig
ne creador de una táctica original y 
típica, forjada en la audacia y en la 
decisión sin par. Esa láctica tan suya 
—concepto rápido a base de movi

mientos oportunos e imprevistos— que 
al engendrar las Queseras del Medio 
o Mucuritas, dió asimismo al traste 
con la disciplinada infantería del Ge
neral Pablo Morillo.

Pues bien, el antiguo centauro, car
gado de mirtos y laureles, fijó su re
sidencia en Caracas. Habitó la casona 
sitnada en toda la esquina de la Cár
cel. Es decir, frente por frente de la 
Plaza de la Concordia. Para esa épo
ca, el prestigio del León de Payara era 
inmenso. Su popularidad no conocía 
limites. La inteligencia penetrante dei 
centauro comenzaba a ilustrarse en el 
acervo de lecturas, en el roce de hom
bres de preparación, en las elementa
les expresiones del arte en general. 
Páez era artista y fué allí, en esa his
tórica casona donde inició el apren
dizaje del piano y donde pudo apre
ciarse claramente la calidad de su voz 
de barítono. Entonces, el General 
Páez, compartía las exigencias de la 
política con el cultivo de las musas. 
El ingente guerrero escribía versos y 
se deleitaba con la música. Pronto, su 
formación intelectual y emocional 
quedó fijada sobre bases sólidas. En 
un sallo veloz y limpio, el llanero in
tegral pasaba a ser, igualmente, un 
hombre de selección.

En la vieja casa de la citada esqui
na de la Cárcel el aprendizaje habia 
quedado cumplido. Una crónica de la 
época refiere, al caso, cómo el pa
seante nocturno, que en altas horas de 
la noche se aventuraba por aquellos 
contornos, distinguía, con toda clari
dad, la melodía, un lanto vacilante, 
que la mano fuerte del antiguo doma
dor de potros y voluntades, le arran
caba al marfil de las notas de un cos
toso piano de cola.




